
Kiko Aguado & Celia Mur 
COLOREADOS 

Kiko Aguado (g), Celia Mur (voc) , 
Toni Belenguer (tb). 

Granada, agosto de 2005 
Ambar Records 

t'rCr~ 

Desde el primer tema, el mara­
villoso Falling in Lave with Lave 
de Rodgers y Hart, Aguado y 
Mur nos sumergen en un 
ambiente cálido e insinuante y 
nos proponen un viaje con 
escalas en standards (como 
Stella by Startighto Raute 66), 
reinvenciones de Lennon y 
McCartney ~n My life o lf I Fe/O, 

clásicos brasileños (Tarde em 
llBpoa o Falsa 8ahianéi¡ y temas 

propios (Never Give upo Acariciando tu 
pieO. El trayecto está protagonizado por 
una belleza musical conseguida por un 
tempo tranquilo y elegante, además de 
la ayuda extra en varios temas del trom­
bón lleno de swing de Toni Belenguer. 
Por lo demás, la calidez y cariño que se 
perciben en cada uno de los temas pro­
voca una sensación aérea que hace del 
viaje una experiencia agradable y llena 
de colores, olores y sabores. Elegancia. 
Es el término que define este disco. 
Naiel lbarrola 

,§ Albert Ayler 
'<:) NEWGRASS 
:S /lJbert Ayler (st, voc), Call Cobbs (p, org), 
G> Bill Folwell (b-elec), Bernard Purdie (bat), 
& Soul Singers (voc) ... 

Nueva York, septiembre de 1968 
Impulse! 9175-2 

1,rCrCrt,'< 

Gato Barbieri 
CHAPTER FOUR: ALNE IN NEW YORK 

Gato Barbieri (st), Howard Johnson (meta­
les), Eddie Martínez (tec~, f"aul Metzke (g), 

Ron Carter (b), Ray Armando (congas, 
perc), Portinho (bat). 

Nueva York, febrero de 1975 
Impulse! 9303-2 
'f:drCr~ 

Pharoah Sanders 
ELEVAT/ON 

Pharoah Sanders (st, ss, voc, perc), Joe 
Bonner (p, perc, voc), Micha el White (vln), 

Calvln Hill (b, tamboura) .. 
Los Angeles y San Francisco, 

septiembre de 1973 
Impulse! 9261-2 

'),~'< 

Chapter Four:Alive in New York culmina 
la serie que Gato Barbieri grabó para 
Impulse!, sin alejarse en este directo del 
estilo imprimido por el artista argentino 

Monty Alexander 
CONCRETE JUNGLE 

THE MUS/C OF 808 MARLEY 
Monty /lJexander (p) 

+ personal detallado en libreto. 
Kingston, septiembre de 2005 

Telarc Jazz 83635-2 
'),'rtrí,.'r 

Monty /lJexander no ha hecho sino lo 
que otros muchos hicieron antes, pasar 
la música de su niñez y ancestros por la 
paleta de color del jazz. El pianista 
jamaicano regresó de Miami a Kingston 
y se sentó a revisar los clásicos de Mar­
ley en los estudios Tuff Gong del propio 
autor de Redemption Songs, y en los 
que Alexander grabó por primera vez. En 
su aproximación a la música de Marley, 
/lJexander mantiene la fidelidad a la 
sonoridad reggae. El skanking y los dubs 
conviven con las progresiones al piano 
del músico jamaicano, y las líneas meló­
dicas de los vientos van más allá de las 
clásicas figuras mayores de la música 
jamaicana, penetrando de lleno por 
momentos en la tradición de Nueva 
Orleans. Pervive pese a ello el sonido 
Tuff Gong, que no se puede extirpar a un 
trabajo de homenaje a Marley sin desvir­
tuar su música, o al menos convertirla 
en algo aséptico. Txus Díez 

en los tres discos de estudio preceden­
tes. Posiblemente la diferencia sea la 
gran libertad que gozan los músicos en 
esta sesión, sostenida por el perpetuo 
juego entre el teclado de Eddie Martinez 
y la combinación rítmica de Portinho y 
Ray Armando. Con Barbieri siempre al 
volante y con un sonido híbrido y una 
sensibilidad cercana al free jazz, se 
alternan pasajes acústicos y eléctricos, y 
las composiciones crecen de forma lenta 
y orgánica. Se complementan especial­
mente bien los tonos calientes del Fen­
der Rhodes de Martinez con los bruscos 
y apasionados del mejor Barbieri de la 
época, escuchándose en él una soltura, 
una emoción y una asimilación de sus 
inftuencias pocas veces superada. 
El Elevation de Pharoah Sanders es 
dueño de una dinámica similar, rebo­
sando ritmo y energía. Sin poder evitarlo, 
uno se ve envuelto por la sensación de 
alegría y optimismo que esta grabación 
derrocha, en contraste con las expresio­
nes más abiertamente políticas de sus 
contemporáneos y la desolación de los 
años posteriores a la muerte de Col­
trane. No por ello deja de ser una expe­
riencia intensa, con un faraón soplando 
con característico -pero no excesivo­
abandono, sin alejarse demasiado del 
piano modal y percusivo de un desta­
cado Joe Bonner. Es posible que sea 

-- -
Scott Amendola Band 

8ELIEVE 
Jenny Scheinman (vln), Neis Cline, 
Jeff f"arker (g), John Shifflett (b), 

Scott Amendola (bat, perc). 
San Francisco, agosto de 2005 

Cryptogramophone 123-2 
t'<t'rC< 

Por ceñimos a la guitarra, Scott Amen­
dola es o ha sido baterista de Charlie 
Hunter y Neis Cline. Sus aventuras musi­
cales se dispersan por bastantes cam­
pos pero es la guitarra la protagonista de 
su último CD, con Cline y Jeff Parker, de 
Tortoise y Chicago Underground, a 
bordo. De hecho, 8elieve sería inimagi­
nable sin otras bandas guitarrísticas 
como Bass Desires o el cuarteto de Bill 
Frisell con Hank Roberts, con su puesto 
aquí asumido por otra relación de Frisell, 
la violinista Jenny Scheinman. Si estos 
son el centro y el entronque de la Scott 
Amendola Band, lo que la nutre es el 
propio eclecticismo (californiano) del 
líder, tan acomodado en una dedicatoria 
a Tony Allen, como en cabalgadas de 
distorsión a lo Neil Young, o en algún 
corte que juega con el bop o el country. 
8elieve, 8uffalo 8ird Waman o Resis­
tance, rockistas, son espléndidas. Álbum 
completo, gustará a los seguidores de 
Cline. Ángel Gómez Aparicio 

este sonido más refinado -y no el de 
algunas de sus menos logradas cacofo­
nías aurales- lo que hace de éste un 

e Dave Bailey QuinteVSextet 
'Q ~~~~TH.~E~C~O~MA=[~Eli=E~~~ 

'<:) 1 & 2 FEET IN THE GUTTER :g Dave Bailey (bat), Qark Terry (tp, fisc), 
Q) Bill Hardman (tp), Charlie Rouse, Junior 

C::: Cook (st); Curtis Fuller (tb), 
Horace Parlan (p), Grant Green (g) .. 

Nueva York, 1960 y 1961 
LoneHilUazz 10220-2 (2 CDs) 

'),'r"(,'c:'),'<'f:< 

He aquí tres vinilos procedentes de cinco 
sesiones aparecidas en origen bajo el 
logotipo de Epic y el liderazgo formal del 
relativamente oscuro Dave Bailey, esen­
cial elemento de los grupos de Gerry 
Mulligan en los 50 y 60 (disco Jem, 
p.ej.). Cohesionados en las fórmulas muy 
amadas del hard bop y las jam sessions, 
los 146 minutos de este paquete musi­
cal gozan de abundantes atractivos, a 
destacar: Terry en espléndida forma, 
proporcionando cuatro temas en las dos 
primeras sesiones; un elegante y alegre 
Rouse, reemplazado por un más frontal 
y "moderno" Cook; completando el con­
traste, Frank Haynes, un casi anónimo 
saxofonista que aporta una original sen­
sibilidad en las sesiones del 61, a las 
que cabe añadir el extra de Grant Green, 
perfectamente adecuado a un plantea­
miento más intimista que el de las 
sesiones del 60, de una jovialidad casi 
circense. Como resultado del formato, el 
elemento catalizador es la calidad de los 
solos, a veces incrustados en un tiempo 
demasiado breve. Globalmente, una 
estupenda medición. 
Edward Fuente 

disco con relevancia contemporánea, 
que captura de forma natural la esoté­
rica manera de entender el jazz de Pha­
roah Sanders. 
New Grass fue el tercero de los discos 
que grabó /lJbert Ayler para Impulse! y 
resulta tan inquietante como su miste­
riosa muerte. En esta peculiar grabación, 
Ayler se rodea por primera y única vez 
de un conjunto de R&B y arreglos clási­
cos del género. En su día se le acusó de 
buscar el éxito comercial con este nuevo 
sonido, aunque parece más probable 
que se encontrase en un cruce de 
impulsos creativos. El éxito de la combi­
nación es, como todo, cuestionable, pero 
el disco tiene momentos verdadera­
mente memorables. En su totalidad el 
grupo suena en gran parte rígido y esté­
ril, pero las combinaciones más íntimas 
ofrecen una riqueza y color que faltaron 
en algunas de sus grabaciones de 
mediados de la década. El contenido 
emocional es inmenso, dándonos a 
conocer la faceta más doliente y melan­
cólica de Ayler. Este dolor pudo ser fruto 
de la frustración nacida del intento de 
articular su visión, sin embargo, aún 
queda en la duda qué quiso comunicar 
exactamente. Un disco fascinante. 
John M. Gómez 
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1::1 Stefano Battaglia e Tim Beme's Caos Totale riesgo perpetuo. Formanek y Ducret 
'º CQ RACCOLTO ·e; NICEVIEW andan agazapados mientras dura la ..., 

.... Stefano Battaglia (p), Dominique Pifarély :s Tim Beme (sa). Herb Robertson (tp), batalla dialéctica entre Beme y Speed. .... (vln), Giovanni Maier (b). Q) Steve Swell (tb), Django Bates (p, tecQ, Coinciden ambas grabaciones, tanto la o 
Michele Rabbia (perc). Q) Marc Ducret (g), Mark Dresser (b). de estudio como el directo, en estirar los ll::: Udine, diciembre de 2003 Bobby Previte (bat). temas y dilatar los esfuerzos al encuen-

1::1 Garles Benavent-Josemi Carmona ECM, 987 0670-2 (2 CDs) Nueva York, agosto y noviembre de 1993 tro de una atmósfera que, cuando llega -
CQ SUMANDO 1-'r~ JMTNV&WEd. y llega en la mayoría de ocasiones- se ..., 

Caries Benavent (b, ted, prog, coros), 
1-'r1-'r* convierte en epifanía vanguardista. Lo .... .... Josemi Carmona (g, ted, prog, coros), Las dos formaciones con vanguardista, en este caso, se aprecia o 

las que se presenta Sté- Tim Beme's Bloodcount en que la revelación musical resultante Juan Car mona Jr. , Piraña (perc); 

fano Battaglia en este LOWLJFE-THE PARIS CONCERT, I no parece tal en un principio, y sólo el Tino Di Geraldo (baQ + Diego el Cigala, 

doble CD desatienden par- Tim Berne (sa), Chris Speed (st, cQ, avance de los minutos le aproxima a Paquete (voc), Jorge Pardo (H), 

cialmente los aspectos Marc Ducret (g), Michael Formanek (b), uno a la dicha ... de enmudecer. Chick Corea (ted) ... 

melódicos y armónicos Jim B~ck (bat). Valga señalar lo alejados que se obser- Madrid y Barcelona, 2005 
Nuevos Medios 15 883-2 para desarrollar más pura- Montreuil-París, septiembre de 1994 van este par de proyectos del jazz 

't<~'< mente una poética de los JMTNV&W Ed. mainstream de la época. Hermanado 
sonidos. En Raccolto, los 1-'d ct'< con el Tiny Bell Trio de Dave Douglas y 

Una de las grandes virtudes de Canes sonidos deben entenderse como ele- con los encuentros alternativos de la 
mentas constituyentes de una atrnós- Qué lejos quedan estas músicas de los Knitling Factory, la música de Beme y los Benavent es su capacidad de motivar a 

fera, de una alegoría sonora, puesto que esfuerzos actuales de Tim Beme. No por suyos hace ya tiempo que pide ser reco- los músicos con los que comparte esce-

las piezas aspiran más a esa forma alta- imaginar que hayan perdido pegada o nacida como algo más que ruidismo. Y nario. Éstos sacan lo mejor de sí mis-

mente abstracta que a desarrollarse por que el desfase se haga obvio; andan es que algunos espíritus inquietos tam- mas, dejando vía libre, de este modo, a 

linealmente conforme a pautas rítmicas alejadas porque la propuesta que ofrece bién piden ser mimados. Paren máqui- la inspiración. Todo esto es lo que ocurre 

y melódicas más o menos establecidas. el saxofonista era sólo eso, su pro- nas, echen el ancla y escuchen mientras en este disco a dúo con Josemi Car-

No existe en Raccolto el swing, el jazz, ni puesta. Ahora el Caos Totale y los Blood- oyen, sabrán a lo que me refiero. mona, en el que descubrimos a un gran 

nada que implique la obligación de cum- count tienen muchas más cosas que Enrique Turpin guitarrista y compositor. Sus dotes inter-

plir con unos presupuestos estéticos que decir. Chris Speed es ya un gigante pretativas crecen y se despliegan como 

asocian la belleza a un compromiso con indiscutible, y lo mismo ocurre con Jim si nunca le hubiéramos escuchado 

la melodía. Por ello, insisto, el grado de Black o Bobby Previte. Pero es que el antes. Y para lo de Canes casi faltan los 

abstracción es realmente alto, en cohe- mismo Beme se muestra indispensable calificativos. Uno bien podría pensar que 

rencia con la naturaleza de la propuesta. a la hora de abordar las representacio- ya había tocado techo, que no se podía 

Por su parte, Battaglia suena a veces nes jazzísticas consolidadas en la última tocar mejor. Error. Sus habilidades en el 

demasiado frágil sobre una sección rít- década. Los diálogos de los dos sopla- bajo se desarrollan más y más cada año, 

mica que se contagia también de eso dores en el Paris Concert-primera parte producto de un trabajo serio y un res-

que puede ser lirismo, delicadeza, afee- de un tríptico impagable- se entablan en peto por la música. Si bien la esencia de 

!ación o amaneramiento según quiera los límites de un territorio abonado al los temas de ambos es bastante dife-

entenderse. David Romero rente, bajo y guitarra se hablan de igual 
a igual en muchos momentos, intercam-

Uri Caine Bedrock Qyrus Chestnut e Al Cohn Quintet bian roles, uno frasea, otro acompaña y 
IQ viceversa; algo que ya habíamos escu-SHELFUFE GENU/NE CHESTNl!T ·e; FEATURING 808 8ROOKMEYER 

Uri Caine (tecQ, Ralph Alessi (tp), Cyrus Chestnut (p), Michael Hawkns (b), :s Al Cohn (st), Bob Brookmeyer (tb), chado anteriormente, pero que en este 
Tim Lefebvre (b, g), Za ch Danzinger (bat, Neal Smith (bat) + Russell Maione (g), Q) Mase Allison (p), Teddy Kotick (b), disco se hace más patente. Un gran 

perc), DJ Olive (elec), Arto Tun~boyaciyan Steve Kroon (perc). Q) Nick Stabu~ (bat). álbum. Daniel Berlanga 

(perc) + invitados. Nueva York, julio de 2005 ll::: Nueva York, 1956 
Nueva York, marzo de 2004 Telarc Jazz 83634-2 Coral 571 18-2 

Winter & Winter ~'< f:ci..'r. 
1.,_'( fl: 

Música sin complejos ni componendas, Yusef Lateef 
Toda clase de teclados y enseres mitoló- como ha sido siempre la de este pianista PSYCHICEMOTUS 
gicos como Moogs, Rhodes o los reivin- sobrado de kilos pero también de tres- Yusef Lateef (st, H), Geroges Alvanitas (p), 
dicados Theremins obligan a imaginar a cura creativa y swing, buen compositor, Reggie Workman (b), 
Uri Caine como mago de la electricidad que se expresa a través de melodías James Black (bat, perc). 
pianística. De nuevo se acerca a univer- sencillas y directas. Se le puede acusar Nueva Jersey, julio de 1967 
sos paralelos con su grupo alternativo de que quizás su estilo sea una amal- Impulse! 8842201-2 
Bedrock, aunque en esta ocasión el trío gama excesivamente variopinta. Hay M e 
amplía su campo de acción, no sólo a un tantos pianistas en él que sería difícil 
número importante de colaboradores, hacer una lista completa. Baste decir ¿Dos extremos de un mismo instru-
sino también en lo que concierne a las que los que le han influido dentro del mento? El jazz es una única corriente, 
resonancias de las que el grupo se hace caudaloso río jazzístico son algunos de aunque este aserto ya no tenga la 
eco: blaxploitation, neobossa, cortinillas los que están en la orilla del swing, menor validez, al menos desde los años 
televisivas, melodías ingenuas y casi como Red Ganand pero también Jamal, 60. Al clasicismo de Al Cohn podríamos hemos de aprovechar la mitad en la que 
infantiles, electrónica dura y hasta Kelly ... hasta Barran, buenos mimbres en oponer la modernidad racial de Yusef toca el saxo tenor, instrumento con el 
ambiente decadente. El cajón de sastre cualquier caso. Con ello el lector ya se Lateef, pero la ecuación no funciona. En que su personalidad marcada y decidida 
es ahora baúl de los recuerdos, desven- habrá hecho una idea de por dónde van medio de los dos, el saxo tenor y, en el se expandía con gracia y energía. El 
cijado y poco sorpresivo. Prevalece un los tiros -Chestnut no caso de Lateef, una panoplia de instru- resto, flauta de bambú, flauta china, etc., 
sentido estético que pierde fuerza por ya arriesga nunca demasiado y mentas exóticos que no siempre son del dejémoslo a los amantes de lo exótico. 
conocido, pero sobre todo porque se el lector, a la hora de com- agrado del aficionado al jazz. En su disco Con el tenor, Lateef era capaz de gran-
muestra deslavazado y dislocado. La prar, tampoco-. El tiro es (bella portada de esos años de grandes des proezas, la principal, lograr que no lo 
heterogeneidad, marca de la casa del seguro si lo que busca es jazz, portadas), Cohn cumple con el trámite confundieran con Sonny Rollins, con 
músico de Rladelfia, es aquí desamparo algo tan aparentemente sen- del esparcimiento sin lujos, de la recrea- quien tenía muchas afinidades pero .. . 
y tanteo poco agraciado. Uri Caine no cilla y a veces tan difícil de ción sin pretensiones, para lo que se en paralelo. Para demostrar1o, este disco 
necesita estos jueguecitos. Bienvenidos encontrar. Con este Genuine vale del concurso del poderoso Bob Bro- incluye una sobresaliente versión de 
sean si presagian logros de mayor Chesmutcobrará pieza, sin okmeyer. La combinación es buena, pero Why Do I Lave You, insuficiente para una 
calado. duda una buena pieza. el resultado bastante aburrido. calificación alta de todo el material. 
E. Turpin Vicente Ménsua Paso y corto. Del disco de Yusef Lateef, Carlos Sampayo 
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Steve Coleman and Five Elements 
WEAVING SYMBOLICS 

Steve Cole man (sa), Jonathan Flnlayson 
(tp), Tim Albright (tb), Malik Mezzadri (m, 

Jasan Moran (p), . 
Abril de 2004 y mayo de 2005 
Label Bleu 6692/93-2 (2 CDs) 

t'<~ 

Doble cedé grabado en el curso de 
catorce meses entre Brasil y Estados 
Unidos, que incluye en las dos segundas 
caras imágenes de video de desigual 
interés: información discográfica, entre­
vista y, como plato fuerte, una improvi­
sación de Coleman y el baterista Marcus 
Gilmore que es, a mi gusto, lo mejor de 
toda la edición. Porque las partes estric­
tamente musicales configuran el peor 
disco que he oído de Steve Coleman. En 
total son 19 títulos, en 13 de los cuales 
la voz de Jen Shyu asume un protago­
nismo que resulta gratuito por su moti­
vación y oneroso por sus resultados. 
Desconozco las causas, pero el hecho es 
que hace ya algunos discos que Steve 
Coleman no está en la forma de hace 
años. Me gustaría, aunque sólo sea por 
responsabilidad para con el que consulta 
esta revista buscando información, decir 
algo más sobre este Weaving Symbolics, 
pero quizás lo mejor para quien carece 
de su talento sea no imitar a Steve Cole­
man en sus horas bajas, y callarse 
cuando no se sabe qué decir. 
José F. Troyano 

Mark Dresser-Denman Maroney 
TIME CHANGES 

Denman Maroney (p), 
Mark Dresser (b). Michael Sarn (bat), 

Alexandra Montano (voc). 
Nueva York, enero y octubre de 2004 

Cryptogramophone 124-2 
1,.'rt'n'< 

Marik Dresser se dedica a una refinada 
cocción de jazz y técnicas instrumenta­
les provenientes de la música de van­
guardia. Intelectual en sus intereses, 
amplia en sus concepciones, la claridad 
interpretativa de la música de Dresser la 
hace fácilmente abordable, y en muchos 
casos, asimilable. Time Changes es uno 
de esos casos. Acompañado por un 
baterista (claro y preciso) como Michael 
Sarin, y la soprano Alexandra Montano, 
Dresser ofrece con su colaborador habi­
tual, el pianista Denman Maroney, un 
disco de cámara en cuyo interior hay 
uno de trio con piano, bastante peculiar. 
No siempre triunfan las estrategias de 
los líderes pues Time Changes llega a 
caer en una forma estudiada sencilla­
mente no envolvente o distante, por más 
que nunca mecánica. Rno, desusado, en 
parte logrado pero necesitado de com­
plicidad. 
A. Gómez Aparicio 

Chick Corea 
THE ULTIMATE ADVENTURE 

Chick Corea (p, tecl, sin!, 
+ personal detallado en libreto. 

Los Angeles, 2005 
Stretch Records 9045-2 

~ 

Uno de los recursos que utiliza Chick 
Corea para dar forma a sus discos es 
el "tone poem", pieza musical extensa 
que se inspira en temas literarios o 
artísticos. Para este álbum, Corea 
recurrió a un texto de su escritor favo­
rito, L. Ron Hubbard, titulado The Ulti­
mate Adventure (historia de fantasía 
con demonios, princesa y héroe anó­
nimo); y que le pareció idóneo para 
mostrar su amor por la música espa­
ñola y del norte de África, rodeado de 
su actual grupo, Touchstone, y de 
músicos amigos. Sin embargo, el 
resultado final no puede ser más 
desafortunado, eón unas composicio­
nes, algunas divididas en varias par­
tes, que conforman un batiburrillo de 
sonidos llenos de flautas y palmas 
(utilizadas en exceso para dar ese 
toque español); que Corea hunde del 
todo con su repertorio de teclados, 
sintetizadores y percusiones electróni­
cas, en algunas ocasiones con resulta­
dos sonrojantes (El Stephen). Su exce­
siva duración, 74 minutos, produce 
cansancio y aburrimiento. 
óscar Arribas 

,5 -1::@tiy Edison and his Orchestra 
·- SWEETS 
~ Harry Edison (tp, arr), Ben Webster (st), 

CI> Jimmy Rowles (p), Barney Kessel (g). 
~ Joe Mondragon (b). Alv1n Stoller (bat). 

Los Angeles, septiembre de 1956 
Clef 717-2 
*1.,'r"'cer 

Gillespie/Gelz/Hawkins/Gonsalves 
SITTIN' IN 

Dizzy Gillespie (tp), Stan Getz, Paul Gonsal­
ves, Coleman Hawkins (st); Wynton Kel~ 

(p). Wendell Marshall (b), J. G Heard (bat). 
Nueva York, junio de 1957 

Verve 8225-2 
1,'(1,.'r:,'r:,'( 

Joe Newman Quintet 
AT COUNT BASIE'S 

Joe Newman (tp), Oliver Nelson (st), 
Lloyd Mayers (p). Art Dav1s (b), 

Ed Shaughnessy (bat). 
Nueva York, 1961 
Mercury 60696-2 

1,'(1.,'(1.,'r:,'( 

Más allá de las características que los 
diferencia, estos tres álbumes liderados 
por trompetistas (aunque, en Sittin' In, 
sólo nominalmente) son un reflejo de un 
tiempo en el que el jazz, amenazado 
pero no vencido por el rock and roll, era 
una música llena de posibilidades. Car­
gados de swing, maduros y elegantes, 
estos tres discos carecen de crispación 
o de otra afirmación política que la ale­
gría de hacer música a cargo de verda-

~ ---~E~lvi~s ~Cos=t=el=lo __ _ 
«! MY FLAME BURNS BLUE 
""" EMs Costello (voc), Steve Nieve (p), ::: 
0 Peter Erskine (bat) + Metropole Orkest. 

La Haya, julio de 2004 
Deustche Grammophon 4775961-2 

(2 CDs) 
'),.'('),'('),.'( 

My Flame Bums Blue es un proyecto 
ambicioso con el que Elvis Costello ha 
querido dotar a su música de un aspecto 
formal potente. El propio Costello como 
intérprete vocal, varios de sus músicos­
fetiche (Steve Nieve, Peter Erskine) y la 
Metropole Orikest son los responsables 
directos de este conjunto de piezas gra­
bado en el North Sea Jazz Festival de 
2004. Buena calidad en general y derro­
che de medios para la ejecución de una 
idea a la que se le puede reprochar tal 
vez cierta megalomanía en la produc­
ción, tan sólo en el sentido de que de 
vez en cuando las composiciones de 
Costello parecen no merecer el enor­
mismo amplificador inevitable que le 
imprime el tratamiento orquestal. En los 
arreglos ha participado, entre otros, el 
guitarrista Bill Frissell. El disco incluye un 
segundo CD que contiene una Suite gra­
bada en estudio por la Orquesta Sinfó­
nica de Londres que, bajo el título /1 
Sogno, combina con gracia algunas 
composiciones de Costello. 
D. Romero 

deros profesionales en la mejor época 
posible para hacerlo. Desde el swing 
potente de Harry Edison, un hombre 
poco pródigo en discos hasta las impro­
visaciones completamente sueltas del 
disco de Gillespie, lo mejor del jazz ~a 
libertad dentro de la forma, la confianza 
tanto en la capacidad del líder como en · 
la comunicación sólida con los otros 
músicos, el espacio generoso para los 
demás, la excitación rítmica) aparece, en 
más o menos medida, en los tres ejem­
plos. Sweets, como entrada, es swing de 
primer orden, con un inmenso Ben 
Webster prácticamente como colíder o 
compañero de batalla de un Edison que 
puede jugar a alcanzar los sobreagudos 
del bebop como revelar, en el mismo 
tema, la dulzura asardinada a la que 
seguramente debe su sobrenombre. Una 
sección rítmica de primerísimo nivel, con 
Kessel y Rowles repartiéndose la función 

Christian van der Goltz Trio 
COMPLICATED STORIES (WITH NO END) 
Christian van der Goltz (p), Paul lmm (b), 

Heinrich Kobberling (bat). 
Berlín, septiembre de 2004 
Konnex Reccrds 031135 

~'),'(~ 

Profesor de piano del lnstiMo de Jazz de 
la Universitiit der Künste de Berlín, su 
ciudad natal, Christian von der Goltz 
lidera en Complicated Stories (with no 
End) un trío en el que se puede apreciar 
la huella de Bill Evans. Todas las compo­
siciones llevan su firma, caracterizadas 
por un marcado tono intimista y reflexivo 
que resulta muy apropiado para sus 
ímprovisaciones al piano. Entre ellas, 
sobresalen Paulie's Idea, que sirve de 
arranque y declaración de intenciones; o 
Ovemeuland, en la que se aprecia la for­
mación clásica del pianista y, especial­
mente, la inftuencia del romanticismo 
alemán. Los tres integrantes del trio des­
tacan por su excelente compenetración 
y afinidad, sobre todo entre piano y bajo, 
como puede comprobarse 
en la redonda Praise. Prue­
ben a adentrarse en estas 
suculentas y placenteras 
"historias complejas" de 
von der Goltz y comproba­
rán que cuando concluyen 
les dejan con ganas de 
repetir. 
O.Arribas 

de acolchonarlo todo, completan un 
disco donde, además, las composiciones 
de Edison suena tan bien, y tan familia­
res, como los standards. Prácticamente 
imprescindible. 
Sittin' In, que en realidad es un disco de 
saxofonistas, es un juego completa­
mente distinto: Dizzy Atmosphere, ape­
nas un par de insinuaciones esqueléti­
cas para una competencia de tenores, 
marca lo que vendrá: los saxos tan dis­
tintos y reconocibles de Gonsalves (con 
su calidez), Hawkins (con sus ondulacio­
nes prebebop) y Getz (con su ardiente 
discreción) corren carreras con la trom­
peta de Gillespie, azuzados por el genial 
Wynton Kelly en el piano, con Marshall y 
Heard. Dos potpourris de baladas y otra 
carrera con The Way You Look Tonight 
conforman un programa quizás un poco 
suelto o inconexo, pero muy excitante, y 
lo más parecido que hay a una jam ses­
sion en disco. Algunos solos son tan 
impresionantes que se extrañan los 
aplausos de una grabación en directo. 
Joe Newman, otro gran trompetista un 
poco a la sombra de Armstrong, suena 
directamente como los dioses en Cara­
van, contrastado con el saxo algo más 
exploratorio y muy hard-bop de Oliver 
Nelson y unos arreglos excelentes en la 
sección rítmica (en los que quizá Nelson 
tuviera algo que ver). Tres grandes reedi­
ciones (con excelente sonido); tres cor­
tes transversales de un momento opti­
mista del jazz. 
Eduardo Hojman 

\ 
-------------~((.) » 
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Bill Evans Trío 
INEUROPE 

CONCERT AND 7V BROADCASTS 
1964-1975 

Bill Evans (p), 
Chuck lsraels, Eddie Gomez (b); 
Larry Bunker, Marty Morell (bat). 

1964-1975 
Jazz Music Performances 2869061 

"(,'rt,'rt,'c 

THE EVOLUT/ON OF A TRIO. 
CONCERT ANO 7V BRa4lJ(')STS 1971-1979 

Bill Evans (p), 
Eddie Gomez, Marc Johnson (b) ; 
Marty Morell, Joe LaBarbera (bat) 

1971-1979 
Jazz Music Performances - 2869062 

frt< 

El riesgo que corre el aficionado con edi­
ciones videográficas como en el caso de 
estas dos recopilaciones del pianista de 
Nueva Jersey, procedentes de diferentes 
actuaciones en televisión, es precisa­
mente su irregular calidad, no por la 
interpretación (de lo que no cabe duda), 
sino en cuanto a imagen y sonido, de ahí 
la puntuación. Aunque tampoco carece 
de interés su visionado ya que es una 
muestra, a grosso modo, de la evolución 
de los distintos tríos que tuvo a lo largo 
de casi dos décadas. 
In Europe recoge al Evans en blanco y 
negro, con lsraels y Bunker y un tema 

con Gómez y Morell, todos pertenecien­
tes a transmisiones europeas, quizá las 
partes más interesantes de todo el con­
junto a nivel visual, pese a la imagen 
borrosa de video antiguo: elaborada 
combinación de primeros planos, múlti­
ples encuadres desde variados ángulos 
y leves movimientos de cámara. A lo que 
se suma una cuidada iluminación diri­
gida hacia los solistas en un parco esce­
nario, subrayando ese carácter intimista 
que posee la música de Evans, como 
atestiguan las secuencias de My Foolish 
Heart(Estocolmo) y fmi/y(Copenhague). 
Los dos últimos cortes, en color, son dos 
excelentes momentos en el Monterey 
Jazz Festival de 1975, del que destaca 
Billie's Bounce donde se enfrentan cua­
tro pianos: de un lado el propio Evans 
acompañado por John Lewis y del otro, 
Marian McPartland y Patrice Rushen. 
The Evolution of a Trio es si cabe mas 
irregular Onsisto, en cuanto a imagen y 
sonido). Si los cortes con Gomez y Morell 
son pasables, y aceptables los que 
siguen a continuación, In Your own 
Street Wayy The Peacocks con Johnson 
y LaBartJera, los tres temas finales, gra­
bados en un estudio de Barcelona y 
paradójicamente los más recientes, son 
de pésima calidad, a pesar del brfo de su 
realización. Aunque en el Theme from 
M.A.S.H. aparezca, entre el público asis­
tente, un par de planos de un atento Tete 
Montoliu. Carlos Tejeda 

Misja Fi1zgerald Michel e ____ E_lla_Fi_11z_g~er_al_d __ _ 
ENCOUNTER :~ HELLO DOLLY! 

Misja Fllzgerald Michel (g), Drew Gress (b), .~ Ella Filzgerald (voc), Zoot Sims (st), 
Jochen Rueckert (bat) + Ravi Coltrane (st). ~ Hank Janes (p),+orquesta 

Nueva York, febrero de 2005 Q> Johnnie Spence y Frank de Vol. (dir, arr) 
No Format! 98319307-2 et:: Londres y Nueva York, 

¡,'{trí,.'c marzo y abril de 1964 

Este joven guitarrista francés se confiesa 
heredero de Jim Hall y Jimmy Raney. 
Del primero quizá haya heredado la ele­
gancia y musicalidad; del segundo, el 
sentido del equilibrio. De ambos, la 
renuencia al exhibicionismo. Llama la 
atención, no obstante, su alejamiento de 
la tradición guitarrística gala (o belga) y 
su atracción por la que nace con Omette 
(de quien reinterpreta Chopin y Lone/y 
Woman) , sobre la que reftexiona desde 
una prudente distancia subordinada a la 
estructura, como demuestra en una con­
tenida versión del coltraneano Count­
down. Los temas propios (con algún eco 
de Metheny) son serenos y agradables; 
su manejo de los contrastes, inteligente; 
su voz con la guitarra acústica tal vez 
más fresca que con la eléctrica, y su 
compenetración con el grupo, notable, 

especialmente en los diá-
logos con Ravi Col­
trane. Muy recomen­

dable tercer disco de 
un músico que no debe­

ría perderse en el 
superpoblado universo 

de las estrellas fuga­
ces. 
Jonio González 
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Sarah Vaughan 
AFTER HOURSATTHE LONDON HOUSE 
Sarah Vaughan (voc), Thad Janes, Wendell 
Culley (tp), Frank Wess (st), Henry Coker 
(tb), Ronnell Bnght (p), Richard Davis (b), 

Roy Haynes (bat). 
Chicago, marzo de 1958 

Mercury 60020-2 
trí..'c 

Dinah Washington 
I WANNA BE LOVED 

Dinah Washington (voc), AJ Col1n (st), Joe 
Newman, Ernie Royal, Clark Terry (tp); Billy 
Byers, Jimmy Cleveland, Kai IMnding (tb), 

Jack !Misan, Patti Bown (p); George Barnes 
(g); Gary Chester (bat), Hal Mooney, Ernie 

IMlkins (arr) Ouincy Janes (dir). 
Chicago y Nueva York, 

agosto-diciembre de 1961 
Mercury 60729-2 

"f,'r(;( 

La baja calificación que se llevan estos 
discos debe entenderse en comparación 
con otros, mucho mejores, de estas can­
tantes grabados más o menos para las 
mismas fechas, al lado de los cuales 

estos, por repertorio, arreglos o situa­
ción, son desechables o, como mucho, 
intrascendentes. En el caso de Helio 
Dolly!, por ejemplo, los arreglos orques­
tales de Frank de Vol proveen una insis­
tente y molesta cobertura sonora que 
escasamente logra mejorar un repertorio 
entre trillado y decepcionante, con caí­
das en lo más profundo de la puerilidad 
como People (un tema que cualquier 
cantante que se precie debería evitar, 
después de la versión perpetrada por 
Barbra Streissand), una interpretación 
imperdonable de Can't Buy Me Lave y, 
para rematarla, nada menos que Volare 
de Domenico Modugno. La maravillosa 
voz de Rtzgerald transita rutinariamente 
y revela, una vez más, que aceptaba 
cualquier propuesta de Norman Granz, 
aunque no todas fueran igualmente ade­
cuadas o geniales. Con Sarah Vaughan 
sucede algo similar. A pesar del estelar 
acompañamiento, este After Hours at the 
London House, pensado como una con­
tinuación del exitosísimo y muy superior 
At Mr. Kelly's, nos la muestra muy profe­
sional pero un poco cansada (ya había 

Agustí Femández & Peter Kowald 
SEAOFLEAD 

Agustí Fernández (p, p-preparado), 
Peter Kowald (b). 

Barcelona, julio de 2000-2 
Hopscotch Records 17 

T:c~'d'rt:< 

Agustí Femández, como Vinny Golia, es 
más que un músico, un ejército de un 
hombre solo al servicio de una idea de la 
música como expresión sin confines 
absurdos o mezquinos. Con ese espíritu, 
organiza desde hace varios años las 
veladas de conciertos veraniegos de la 
Fundación Joan Miró, merced a lo cual 
los aficionados catalanes, cuando 
menos, están de enhorabuena con la lle­
gada de la canícula a Barcelona. Estos 
conciertos han presentado a Steve Lacy, 
Derek Bailey y Peter Kowald, transcen­
dente descubrimiento para algunos de 
tres estrellas a punto de extinguirse. Sea 
of Lead es un encuentro del pianista y el 
desaparecido bajista que va del piano 
preparado de Femández (transgresión 
de la naturaleza tímbrica y espacial del 
instrumento, ataque directo a las mani­
puladas cuerdas) a una cita de Taylor, 
con Kowald recorriendo el mismo sen­
dero en paralelo, viajando hacia la forma 
desde el caos original. Música interna­
cional made in Spain. 
E. Fuente 

hecho tres sets esa noche) y bastante 
incómoda con esta grabación apresu­
rada e improvisada, y su irritación queda 
al descubierto con la larga versión de 
Thanks tor the Memory, donde, después 
de varias meteduras de pata con la letra, 
manifiesta su deseo de terminar de una 
vez con el concierto y volver a su casa. 
Hay otro After Hours (de 1961) de Sarah 
Vaughan que es una joya, mucho mejor 
que éste. 
I Wanna Be Loved es uno más de esa 
excesiva catarata de discos que Dinah 
Washington grabó para Mercury sobre el 
final de su carrera, y probablemente uno 
de los peores, con agotadores arreglos 
de cuerdas de Quincy Janes que impi­
den que la música respire y que tapa las 
intervenciones de músicos como Cohn, 
Newman o Terry, además de un terrible 
acompañamiento vocal, abrumador e 
irritante. Se salva esa voz magnífica que 
tenía, que en muchas ocasiones parece 
capaz de superar cualquier circunstan­
cia adversa. Por desgracia, en este disco 
naufraga estrepitosamente con una ver­
sión pueril y tonta de God Bless the 
Child, un tema demasiado serio como 
para admitir. esta clase de agachadas. 
Todos estos discos tienen buenos 
momentos, (Helio Dol/y! o Pete Kel/y's 
Blues en el de Ella Rtzgerald, algunos de 
los primeros temas en el de Sarah Vaug­
han, o el extraordinario swing de Dinah 
Washington en Someümes l'm Happy), 
pero en ningún caso consiguen equili­
brar un balance negativo. 
E. Hojman 
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OTROS 
MONTY ALEXANDER 

"Concrete Jungle" 

La música de Bob Marley 
con 

Monty Alexander (piano, melódica) 
Hassan Shakur (bajo) 
Herlin Riley (batería) 

Othniel Lewis (teclados) 
Delfeayo Marsalis (trombón) 

Luciano (voz) 

LANZAMIENTOS 

"Spiral" 

Hiromi - piano 
con 

Martin Valihora (batería) 
Tony Grey (bajo) 

Incluye Bonus DVD 
Edición Limitada 5.1 

SPYROGYRA 

"Wrapped in a Dream" 

Jay Beckenstein -saxos 
con 

Tom Schuman 
Julio Fernández 

ScottAmbush 
Ludwing Afonso 

Dave Samuels 
Josh Dion 

www.elcortein les.es Tu TIENDA DE M ú s 1 CA EN 1 NTE RN ET 

ROSA PASSOS 

"Rosa" 

La Reina de la Bossa Nova 
GIRA2006 

18 de Mayo en Galapagar-Madrid 
19 de Mayo en Castellón 

Presentando su nuevo CD 
"ROSA" 

Institut Valencià de Cultura



AndrewHill 
TIME UNES 

Andrew Hill (p), 
Greg Tardy (st, cO. 

alél"ffi TO:~Vff (lp), .km 1-'e'OOt (b), 
Eric McPherscn (bat). 

Nueva Jersey, 
junio y julio de 2005 

Blue Note 3 55533-2 
T.h 'rCrí-'d< 

AndrewHill 
SMOKESTACK 
Andrew Hill (p), 

Richard Davis, Eddie Khan (b), 
Roy Haynes (bat). 

Nueva Jersey, 
diciembre de 1 963 

Blue Note/RVG Ed.3 55204-2 
ih 'drT.h'r 

Hiromi 
SPIRAL 

Hiromi Uehara (p), Tony Grey (b), 
Martin Valihora (bat) . 

Nash'.111e,mayo de 2005 
Te~c Jazz 83631-2 
~'ri'< 

Tras el éxito de Another Mindy Brain, 
Hiromi se autoexamina en Spiral, 
siguiendo la línea de sus anteriores tra­
bajos en cuanto a formación y desarro­
llo, aunque recurra menos a los sinteti­
zadores. En Spiral, Hiromi deja sentir su 
amor por clásicos como Bach, una ten­
dencia que deja fluir libre en Music for 
Three-Piece-Orchestra. Se trata de 
cuatro temas en uno en 
los que la pianista 
sigue líneas meló­
dicas matemáti­
cas. Los modos 
menores aportan 
sensibilidad a 
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UNA OBRA EXCEPCIONAL 
¡Qué poca imaginación! ¡Cuánto conser­
vadurismo! Otro disco de Andrew Hill y 
otras cinco estrellas. ¿No será oportunis­
mo e indolente comodidad una alabanza 
tan generalizada y repetida para un 
músico al que hemos situado 
más allá de la crítica? 
Podría serlo, pero no lo 
es; no, al menos, por mi par­
te. He decidido hacer con los dis­
cos como algunos decían hacer con 
los exámenes en aquellos tiempos en que 
un nombre se asociaba a un rostro: no 
leer quién lo ha hecho antes de calificar­
lo. Es un procedimiento que suele dar 
resultado para descubrir nuevos 

LA BELLEZA 
DE LA DENSIDAD 
Para no perdernos, y en vista de la ava­
lancha de reediciones de los registros de 
Andrew Hill para Blue Note con la que se 
nos ha recompensado en el último año, es 
quizá obligado mencionar que esta gra­
bación se sitúa en el tiempo entre las de 
Black Are y Judgment!. Sin embargo, y a 
pesar de equidistar tan sólo un mes entre 
ambas, Smoke Stack es una perla singu­
lar en la producción del pianista para el 
sello durante los sesenta. Su primer ras­
go distintivo radica forzosamente en la 
formación, en la que destaca el concurso 
de dos contrabajistas. Davis y Khan se 
lanzan a crear líneas cruzadas que en un 
primer momento producen la sensación 
de saturación pero, a medida que avanzan 
los compases, acaban calando como 

este desarrollo musical, mientras que la 
mano izquierda pone en marcha los 
temas y los frena a placer. La "niña pro­
digio" del piano jazz apenas entra en el 
blues en este disco, se limlta a dibujar 
pequeñas figuras pentatónicas; pero por 

otro lado crea misteriosas 
bases rítmicas en comu­

valores o nuevos talentos, pero menos 
para los conocidos, que se reconocen 
rápidamente. En este caso, los resultados 
no han sido concluyentes. Desde un pri ­
mer momento era evidente que el pianis-

ta no podía ser otro que Andrew Hill, 
de quien es inimaginable una 

posición distinta de la que ha 
ocupado desde hace cua­
renta y tres años: la van­
guardia. A fuerza de ser 
vanguardista, ha converti­
do la vanguardia en clási ­

ca. Time Unes no precisa 
elogios, sólo escucha. Los 

responsables deben saberlo: ni 
una sola nota de comentario 

opción dinámica inteligente y como tram­
polín para múltiples sugerencias armóni­
cas. Haynes completa el elenco de esta 
grabación insistiendo en los recursos que 
mejor domina y que definen su estilo: uti­
lización de pocos elementos y una mar -
cada predilección por la caja como cam­
pamento base de toda su escalada ima­
ginaria. Sin el co lorido de Hutcherson, 
Henderson, Tolliver, Shaw, Ervin o Farrell, 
el pianismo de rara avis de Hill florece con 
mayor protagonismo 
y de forma más cru­
da. El lenguaje cor­
tante, tosco y avieso 
del pianista denota 
con mayor expresivi­
dad que en otros de 
sus trabajos el lega­
do rítmico y esti lístico 

:§ º~b~,~~~;z:;~:;~~fs 
~ Da\1d Holland (b, chelo), Barre Phillips (b). 

CI> Febrero de 1971 
,2! ECM 987 1766-2 
... T,'r'),'r'),'r 

Dave Holland, entre Bitches Brewy Con­
ference of the Birds. Si se comparan 
estas dos formidables construcciones 
musicales, se puede intuir que un 
periodo de concentración y reflexión se 
interpone. Barre Phillips, uno de los 
nombres más serios de ECM y campeón 
de los solos (Unacompanied Barre, 

nión con el bajo de 
Tony Grey, y en oca­
siones incluso se 
adentra en el territorio 
funky que propone el 
baterista Martin 
Valihora. 

1968) y un genuina figura del contra­
bajo. Dos gigantes del sufrido y fasci­
nante instrumento se concertan de 
salida para desmadejarse a lo largo de lo 
que podemos considerar una suite de 
temas y culminar en confrontaciones de 
efecto dramático. El trabajo de Holland 
suena clásico y deliberado y resulta 
sumamente expresivo, mientras que T. Diez 

tratando de explicar o elogiar la música o 
ensalzar la figura del músico. Sólo tres 
líneas de Andrew Hill , agradeciendo el 
apoyo que se le ha prestado durante 
años. ¿Quién será este trompetista tan 
sensible y comprometido con la idea?, 
me pregunté. Pues no es otro que un anti­
guo cómplice: Charles Toll iver. Deliciosa 
trompeta, al igual que el saxo y los clari­
netes de Greg Tardy. Ocho piezas com­
ponen esta obra excepcional, todas com­
posiciones de Andrew Hill. Una de ellas, 
Malachi, se repite: abre el disco interpre­
tada por el quinteto y lo cierra con piano 
solo. No todos los temas me gustan por 
igual, pero el conjunto es magnífico. 
Conocerlo es apreciarlo. Jose F. Troyano 

de Monk, aunque llevado -tanto por su 
personalidad como por el carácter de las 
composiciones- a un terreno mucho más 
opaco y obsesivo. La excepción a tanta 
densidad la encontramos en la balada 
Veme, dedicada a su primera mujer e 
interpretada en formato de trío (con Khan 
en el banquillo de reserva). Hill se apunta 
aquí al lirismo y a una mayor simplicidad, 
pero Davis rompe los clichés de la balada 
con un acompañamiento transgresor y 

moderno, incidiendo a la postre en 
que ninguno de los planteamientos 
del mago de Chicago es obvio, ni 
cómodo, ni diáfano, aunque lleve el 
nombre de una mujer. Son, en cam­
bio, la tensión dramática, el follaje 
tupido del humo y la mirada tan­
gencial las que nos asombran por 
su belleza. Quinito L. Mourelle 

Phillips arremete literalmente contra las 
cuerdas y la madera, como un astado en 
el toril antes de irrumpir con racimos de 
notas que sólo tienen so patria en la 
improvisación más austera. No estamos 
empero en la improvisación más abs­
tracta, sino en un juego de diálogo 
abierto que se propulsa sobre un swing 
silencioso que a veces sale a flote y 
pone el pie a batir contra el suelo. 
E. Fuente 
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e lllinois Jacguet 
\Q 
·e:; 
:a SWING'S THE THING 
Q) lllinois Jacquet (st), Roy Eldridge (tp), 
Q) Jimmy Janes (p), Herb Ellis (g), e::: Ray Brown (b), Jo Janes (bat) .. 

Los .Angeles, octubre de 1 956 
y Nueva York, abril de 1958 

LoneHillJazz 10228-2 
~'rt'r 

ILLINOIS JACQUET ANO H/S ORCHESTRA 
l:'mS .kq.,et (st), Ro¡ EllilJl (1p) , 

Kffiíl¡ Burel (g), Sr Chre> llrniml. 
Jrrm¡ Jrffi (p), Jilmy Pmre; 

t?e:xge DJMe;/'J Llllil (o), 
Jmmy OaMmJ, Ji J:re\ a'fl Jdfül ~~. 

Nueva York, 1 959 y 1 962 
LoneHilUazz 10229-2 

J,'rtrJ:r t'< 

THEMESSAGE 
lllinois Jacquet (st) , Kenny Burrell, 

Wally Richardson (g), Tommy Flanagan (p) , 
Ben Tucker, Wendell Marshall (b); 

Ray Lucas(bat), Willie Rodriguez (perc). 
Nueva Jersey, 1963 

y Nueva York, febrero de 1964. 
LoneHillJazz 10230-2 

¡,'ffii'r 

BOSSES OF THE BALlAD 
lllinois Jacquet (st) con orquesta de cuerda: 

Tom Mclntosh, Benny Golson (arr) .. . 
Nueva York, 1964, 1965 

LoneHillJazz 10231-2 
1,'(1,'{ 

GOPOWER! 
lll inois Jacquet (st),. Milt Buckner (org), 

/.Jan Dawson (bat) ... 
Massachusetts, marzo de 1966. 

LoneHilUazz 10232-2 
),~1,'r 

Cuando en 1942 lllinois Jacquet tocó su 
solo en el tema Flying Home, fue consi-
derado como el primer solo de R&B. A 
partir de entonces, se convirtió en un 
icono para toda una generación. 
Esta colección se sitúa 14 años después 
de F/ying Home, en plena madurez del 
saxofonista. Y se nota. 
Estos cinco CDs son la recopilación de 

Q Sh irle~Hom ·;: 
BUT BEAUTIFUL Q .... Shirley Horn (p, voc) , 

.!!! acompañantes detallados en libreto. ·a 2005 Q 

" Verve 1038011-2 
Q) i'rl::rCri.,'r e::: 

Shirley Hom, además de ser una de las 
grandes cantantes de jazz de todos los 

tiempos, tenía la cuali-
dad especial de una voz 
que mejoraba cuando 
envejecía. Cuando ella 

cantaba, cada sílaiba pro-
nunciada, incluso en 
letras banales como 
algunas de las cancio-
nes que engalanan esta 
muy buena compila-

los LPs: The Cool Rage, 11/inois Jacquet 
Ries again, Desert Winds, Spectrum e 
11/inois Jacquet and His Orchestra, que 
recogen todas sus grabaciones desde 
1956a1966. 
En Swings the Thing, lllinois Jacquet, 
acompañado por su trompetista habitual 
en aquellos años, el genial Roy Eldridge, 
por el pianista Jimmy Janes y por parte 
de la sección ritmica del trio de Osear 
Peterson, nos regala un disco lleno de 
swing y de feeling (¡imprescindible escu-
char la versión de Hartem Noctumelj. 
En el mismo CD pero de un Lp diferente 
(Tñe Cool Rage) Jacquet está completa-
mente en su elemento. Da un repaso por 
el R&B, y vuelve a tocar, en una versión 
divertida y con grandes dosis de soul, la 
canción que le hizo famoso, Ftying 
Home. 
Siguiendo el orden de fechas, encontra-
mas dos élepes que Jacquet grabó con 
Kenny Burrell. En el primero de ellos (Tñe 
Message), vuelven al R&B con la presen-
cia del organista Ralph Smith en un disco 
con el soul y el blues como hilo conduc-
tor, y con un Jacquet exultante. En el 
segundo (Desert Winds), la cadencia se 
vuelve latina, contando con Tommy Fla-
nagan (brillante como siempre) y con el 
saxofonista cálido y juguetón. 
Bosses of the Ballad es, en cambio, un 
disco fallido, donde la fuerza y la llama 
del saxo tenor de Jacquet se ve conti-
nuamente mermada por una orquesta 
de cuerda y viento descafeinada. Y pese 
·a que los arreglos están hechos por 
Mclntosh y Golson, no consiguen subir el 
nivel de música para escuchar en un 
ascensor. En el mismo CD, pero del Lp 
Spectrum-{Jn disco enérgico y total-
mente latin jazz- en el que Jacquet está 
acompañado, entre otros, por su her-
mano Russell, un excelente trompetista, 
y por un brillante Gandido Camero en la 
conga. 
El último disco de esta colección, Go 
Power!, es un brillante disco de R&B en 
el que Jacquet demuestra el porqué de 
su fama acompañado del organista Milt 
Buckner y del baterista /.Jan Dawson, 
que le da una fuerza y vibración especial 
a cada uno de los temas. 
N. lbarrola 

ción, se resignificaba con la carga de los 
años. Lo bueno de este disco es que, al 
desplegarse en un arco bastante 
extenso de la carrera de Hom, esa evo-
lución puede percibirse en cada tema, y 
las mínimas variaciones casi táctiles de 
su voz hablan, como nadie, del paso del 
tiempo, no como un rezongo sino como 
un color. No están todos los temas que 
son, pero sí son todos los que están, y 
aunque faltan algunas de las versiones 
con más swing de su música, ésas en 
las que demostraiba que el ritmo no es 
cuestión de estridencias ni de golpes, la 
inclusión de temas inéditos grabados en 
vivo pocos meses antes de su muerte, 
clara demostración de que su voz jamás 
perdió calidad, lo convierten en un 
muestrario interesante. 
E. Hojman 
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Ahmad Jamal Trio 
COMPLETE RECORDINGS 

Mmad Jamal (p), Ray Crawford 
(g), Israel Crosby, Eddie Calhoun 

(b), Walter Perkins (bat). 
Chicago y Nueva York, 1951, 

1952, 1955, 1956. 
Definitive 11292-2 (2 CDs) 
~'cf,'.rt:rCr 

s:::: Gene Krupa 
:§ PLAYS GERRY MULLIGIW 
:S ARRANGEMENTS 
CI) Big Band. Solistas principales: & Ernie Royal (tp), Jimmy aeveland, Urbie 

Green (tb), Phil Woods (sa), Frank Socclow 
(st), Hank Janes (p), Gene Krupa (bat) ... 

Nueva York, 1958 
Verve 60008-2 
t~'r'!:< 

Buddy Rich 
BLUES CARAVAN 

Sam Most (ft), Rolf Eílcson (tp), 
Mike Manien (vib), John Morris (p) , 
Wyatt Ruber (b), Buddy Rich (bat). 

Nueva York, agosto de 1961 
Verve V6-8425-2 

t'rt.hh'< 

MaxRoach 
JAZZ IN 314 TIME 

Kenny Dorham (tp), Sonny Rolllns (st), 
Billy Wallace, Ray Bryant (p), 

George Morrow (b) Max Roach (bat). 
Nueva York, 1956 y Hollywood, 1957 

ErnNcy 36108-2 
~~ 

MÚSICA IMPERECEDERA 
Ligero, swingante, escueto, preciso, esen­
cial, Ahmad Jamal promovió un estilo de 
piano que rompía con el modelo dramá­
tico instaurado por Bud Powell, sirviéndo­
se de los clásicos de la Swing Era, como 
Teddy Wilson, Jess Stacy o Nat Cole (éste 
fue su verdadero maestro) , dentro de la 
modernidad y se burlaba de las ofusca­
ciones estilística de quienes querían rein­
ventar el bebop. Tranquilo y sol itario, 
el estilo de Ahmad Jamal, así, dio 
paso al de Bi ll Evans, el rnás 
grande renovador del lengua-
je pianístico del jazz de la 
segunda mitad del siglo XX. 
Pero no sólo eso: no sobra 
repetir que parte del acer­
vo rítmico del quinteto de 
Miles Davis de los 50 se 
debe al oído del trom-

petista puesto en el piano de Jamal, prin­
cipalmente en la música del trío clásico. 
Esta reedición, que contiene los cuatro 
LPs del trío con guitarra en dos formatos, 
incluye tanta buena música de Jamal que 
produce la incomodidad de una elección, 
cuyo resultado sería necesariamente 
injusto. La mayoría de los cuarenta y un 
temas incluidos son standards-el terreno 
en que el pianista se movía con más 

comodidad- pero también hay com­
posiciones propias de una gran 

bel leza, como Ahmad Blues, 
Beat out One y New Rhumba, 
inmortalizada por Gil Evans 
con un arreglo que reprodu­
ce muchas de las figuras 
improvisadas por el trío. Se 
trata de una gran reedición de 
gran música. 
Cartas Sampayo 

una música tendente a lo bivial. Supo 
también encargar arreglos de calidad, 
siempre dentro de un ortodoxia mains­
tream como en este caso con Mulligan, 
cuya escritura parece más de compro­
miso que plenamente "mulliganesca". El 
resultado: Plays Gerry Mu/ligan Arrange­
ments, un disco agradable, bien produ­
cido y espléndidamente grabado. ,§ 
Ocho años más joven que Krupa, a Rich ·¡:; 
se lo recuerda como un prodigio de su :S 
instrumento, un volcán lleno de swing y CI) 

alegría. Su estilo supo acomodarse a las & 
exigencia de los tiempos modernos y fue 
muy solicitado por Norman Granz para 
infinidad de grabaciones y como estrella 
de sus troupes. También él se senüa 

Khan Jamal Quintet 
BLACKAWARENESS 

Khan Jaal (vib), Byard Lancaster (sa), 
Grachan Moncour 111 (lb, voc), 

Dyan Ta~or (b), Dwght James (bat). 
Nueva York, enero de 2005 

CIMP#322-2 
J,.'rthh'r 

Después de grabar a mediados de los 
ochenta tres discos para SteepleChase 
la figura de Khan Jama! se desvanece y 
reaparece con fuerza en 1997 en el sello 
CIMP, un feliz retomo con nuevos pro­
yectos que culmina, de momento, con 
esta grabación. Otro "fantasma" que se 
materializa en BlackAwareness es el 
trombonista Grachan Moncur 111 y se 
muestra como complemento ideal para 
la ümbrica del vibráfono. El resto de la 
plantilla son músicos que acompañan a 
Jamal desde hace más de dos décadas, 
incluso alguno participó en la primera 
formación que creó el vibrafonista 
(Sounds of Liberation), con mención 
especial a Lancaster y a James, un 
baterísta que se caracteriza por sus 
habilidades sobre los timbales que mar­
can los fondos de gran parte del reperto­
rio. Un repertorio que discurre en tiem­
pos medios y lentos, incluso cuando la 
mébica es difusa, y donde encontramos 
al final a Moncur cantando con áspera 
solvencia. 
Fernando Bezos 

Bamey Kessel 
UVE IN LOSANGELESATTHE PJ'S CLUB 

Barney Kessel (g), Jerry Scheff (b), 
Frank Capp (bat). 

Los Angeles 1965 /Dinamarca, 1969 I 
Suecia, 1973 I Londres, 1969 

Gambit Records 69226-2 
th'rt~ 

cómodo en grupos pequeños, donde Este disco hará las delicias 
desplegaba una energía contenida y de los amantes de la 
sutil, centrada en el tempo y en la comu- música de Bamey Kessel. Los 
nión con los solistas; Blues Caravan es primeros siete cortes del 
un ejemplo de ello. El flautista Sam disco dan cuenta de un 
Most, escueto en grabaciones, conbi- concierto en el club PJs de 
buye no poco a la notable calidad de Los Angeles (verano de 
esta música. 1965), en el que Kessel está 
De Max Roach se ha dicho mucho, y espléndido; por su parte, la 
siempre será poco. Resumamos: revitali- modesta sección rítmica se 
zación del bebop, melodización en las limita a ofrecer un correcüsimo back-
percusiones, desarrollo de la polirrítmia ground para los desarrollos del guita-

Tres baterístas, tres mundos diferentes, como traducción de un pensamiento rrísta. El resto de las piezas del disco 
ineludibles por la que ha sido la impar- centrífugo y progresista, transparencia están grabadas en distintos lugares. Dos 
tancia de cada uno de ellos en la historia en el mensaje musical. Este Jazz in 314 de ellas en Dinamarca (1969), tres en 
del jazz. Gene Krupa, un arre- Time se centra en esa fórmula rítmica ~ Suecia (1973) y una última en el club 
batador swinger, siempre pecó forma melódica) valiéndose "del trío londinense Ronnie Scotrs, con la partici-
de exageración en función de la más dos", o "quinteto sin Clifford y pación de Kenny Burrell y Grant Green, 
espectacularidad. En engolosi- Richie", que Roach montó después de en lo que debió ser una de las reuniones 
namiento como miembro de Ja muerte de Brown y Richie Powell. La de guitarristas más afortunadas de la 
las huestes de Benny Good- propuesta temática, monótona, llega historia del jazz. La calidad de las tomas 
man, lo llevó a lanzarse a una en debimento de Ja calidad de Jos músi- de sonido no siempre es la deseable Y la 
carrera propia, en diferentes far- cos, especialmente Kenny Dorham y información sobre las grabaciones es 
matos, aunque el de la big band Sonny Rollins. Un disco curioso, varías escasa; sin embargo, la enorme calidad 
era el que más le permiüa veces reeditado, imprescindible sólo de la música de Bamey Kessel, bastará 
exhibirse. En su orquesta mili- para coleccionistas de Roach (o Rollins para convencer a los escépticos, si aún 
taran Anita O'Day y Roy o Dorham). los hay ... 
Eldrídge, elevando el nivel de c. Sampayo D. Romero 
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Byard Lancaster Quartet 
PAMAFRICA 

Byard Larcaster (ft, sa, ss, st, voc), Ed 
Crockett, Bert Haris (b); Harold E. Smith 

(bat, perc). 
Nueva York, abril de 2005 

CIMP 331·2 
J,'d'ffi 

Grabado no en un día sino en medio ~o 
del otro medio lo empleará CIMP para 
sacar un segundo cedtf¡, es asombroso 
ver qué poco se necesita para registrar 
buena música. Pero esto tampoco es tan 
raro, Lancaster y los suyos ya llevan 
unos cuantos tiros pegados. El saxofo­
nista de Rladelfia fue uno de los segun­
dos espadas más destacados de la 
escena free-jazz de los 60. Sunny 
Murray, Greene, Dixon o Sun Ra conta­
ron con sus servicios en alguna ocasión. 
En este disco puede apreciarse clara­
mente esa raigambre pero, para particu­
larizar más, y de paso para anotar por­
qué la carrera de este hombre ha ido 
enriqueciéndose, diré que Lancaster 
creyó entonces, y ha seguido creyendo 
hasta ahora, en lo que entonces se dio 
en llamar Great Black Music, una visión 
amplia de la música afroamericana, no 
constrictiva, y en la que el jazz debía 
cabalgar con el soul, el rap, el rock, con 
los ancestros afiicanos y, además, con 
cualesquiera otro folclore. Música abierta 
al mundo. 
G. Lázaro 

e John Lewis & Sacha Diste! 
!2 AHERNOON IN PARIS 
.!::? John Lewis (p), Sacha Diste! (g), Barney 
~ Wilen (st), Pierre Michelot, Percy Heath (b) ; 
Q) Connie Kay, Kenny Clarke (bat) . 
~ Paris y Nueva York, diciembre de 1956 y 

febrero de 1957 
LoneHillJazz 10233·2 

),r't'r~ 

Esta es una de esas sesiones llenas de 
"charme" y distinción que tanto abunda­
ron en la década de los años 50 al cobijo 
de la ciudad de la luz. Sesiones en las 
que se encontraban de forma inespe­
rada lo mejor del bop que anduviera por 
ahí de ambos continentes. En este caso, 
Lewis y la sección de ritmo del MJQ por 
el lado americano; y Diste!, Wilen y 
Michelot, por parte gala. Con respecto a 
estos últimos, es notorio que Wilen fue 
uno de los tenores europeos más impor­
tantes de la década, por no decir el que 
más; mientras que Michelot era uno de 
los contrabajistas más sólventes que 
podían encontrarse por estos lares. Pero 
el que me ha sorprendido, quizá por su 
juventud (esta grabación es algo anterior 
a sus primeros grandes éxitos, como 
Scoubidou), es Diste!. Gusto, calidez, un 
gran sentido en la construcción meló­
dica, y en suma, una perfecta interacción 
con el líder Lewis, pianista refinado y 
apegado al dibujo formal más que cual­
quier otro. 
G. Lázaro 

,§ Wame Marsh Quartet 
"(j BERL/N 1980 
:S Warne Marsh (st), Sal Mosca (p), Eddie 
a> Gomez, Sam Janes (b) ; Kenny Clarke, Roy 
~ Haynes (bat). 

Berlín, octubre de 1980, Nueva York, abril 
de 1977 y mayo de 1979 
Gambit Records 69233·2 

't'r't'ffi 

Los años ochenta fueron los más pro­
ductivos de esa sociedad tristaniana de 
sensibilidades afines y expresividad 
complementaria formada, desde 1949, 
por Marsh y Mosca. Aquí los encontra­
mos, interpelando temas de ambos y del 
maestro, en un concierto donde Marsh 
parece decidido a burlarse de quienes lo 
definen como gélidamente apolíneo. Su 
saxo suena inesperadamente denso y 
sinuoso, su ataque, rotundo. A su lado, 
Mosca sigue fiel a Tristano, pero en su 
toque percusivo y disonante, ligeramente 
monkiano, se adivina un ser pasional, 
imprevisible. El problema del disco, ade­
más del sonido, reside en la elección de 
Clarke. La libertad de que goza a lo largo 
de toda la sesión crea, por ir contra los 
presupuestos tristanianos, cierta impre­
sión de desgobierno. Quizá por ello los 
dúos espontáneos que cierran el disco, 
grabados un año antes en estudio, tran­
quilizan, por su lógica impecable, como 
la calma que sucede a la tormenta. 
J. González 

CARLES BENAVENT 
+JOSEMICARMONA 
SUMANDO 

Más que una reunión de virtuosos, 
un gigantesco paso hacia 
la gran música flamenca del futuro. 

e Dave McKenna 
!2 THE PIANO SCENE OF DAVE MCKENNA. 
.!::? THE COMPLETE 1958 RECORDINGS 
~ Oave McKenna (p), John Drew (b), Osie 
Q) Johnson (bat). 
~ Nueva York, julio de 1958 

LoneHillJazz 10226·2 
't'r't'rt:< 

Dave McKenna es un seguidor hetero­
doxo de Eal1 Hines con ligeros ecos del 
bebop, cuyas largas líneas melódicas y 
paseos por el registro grave recuerdan a 
Lennie Tristano. La combinación, aunque 
suena extraña, es uno de los caprichos 
más felices del piano jazzístico. En 1958 
McKenna estaba terminando de perfilar 
un estilo propio, por ejemplo a su mano 
izquierda le faltaba todavía algo de peso, 
pero por lo demás era un excelente 
músico. Editado por Epic, este disco fue 
la segunda grabación a su nombre des­
pués de debutar a piano solo (auténtica 
especialidad de la casa). Su elección del 
repertorio y su imaginación para acome­
terlo es ya tan inteligente como siempre. 
Drew y Johnson se mantienen en un 
segundo plano, como suele suceder en 
los tríos clásicos, pero el swing del bate­
rista salta a la vista. Esta edición incluye 
tomas alternativas que redondean la 
duración del CD para placer del oyente. 
Recomendable. 
Jorge García 
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Bob Mintzer Big Band 
OLD SCHOOL: NEW LESSONS 

Bob Mintzer (st, dir), Kurt Elling (voc), 
resto personal en carpetilla. 

Pitlsburgh, octubre de 04 y abril de 05 
MCG Jazz 1020-2 

t'ct,'r!,,. 'r 

Más de veinte años lleva Bob Mintzer 
trabajando con el formato de big band, 
desde 1983. De hace un par de años es 
el inmediato precedente de éste, Uve at 
MCG, también con Kurt Elling. Old 
School: New Lessons combina la big 
band, en siete temas, con el quinteto 
Yellowjackets, en dos temas. Como, ade­
más, la voz de Kurt Elling se suma a la 
big band en My One and Only Lave y 
Resolution (John Coltrane), todas estas 
combinaciones suman a los demás 
atractivos el de la variedad del conjunto. 
Las siete restantes son composiciones 
de Mintzer, en las que, conforme a la 
receta que señala el título del disco y 
subrayan las notas que él mismo 
escribe, se combinan el magisterio de 
Buddy Rich, Thad Janes, Mel Lewis, 
Sam Janes, Jaco Pastorious y lito 
Puente (expresamente mencionados) y 
las nuevas lecciones que aportan Kurt 
Elling y los Yellowjackets. El disco fue 
grabado en dos sesiones celebradas en 
el Manchester Craftsmen's Guild (MCG), 
un lugar y un sello a los que habrá que 
prestar atención. J. F. Troyano 

e Hank Mobley 'º ~~~~Wi_V_R_~~OUT~~~~-

~ Hank Mobley (st), Grant Green (g), 
Q) Wynton Kel~ (p), Paul Chambers (b), 
Q) Phil~ Joe Janes (bat). 

O:: Nueva Jersey, marzo de 1961 
Blue Note/RVG Ed. 3 55205-2 

t 'ctr 

DIPPIN' 
Hank Mobley (st), Lee Margan (tp), 

Harold Mabern Jr. (p), Larry Ridley (b), 
Bil~ Higgins (bat). 

Nueva Jersey, junio de 1965 
Blue Note/RVG Ed. 3 55508-2 

f,rl,.'{ 

Al hablar de Hank Mobley es recurrente 
el uso de calificativos que lo posicionan 
en un segundo plano respecto a otros 
músicos de su época. Worl<aut y Dippin' 
son dos trabajos que ayudan a reforzar 
esta categorización del saxofonista, sin 
que este factor consiga destronarlo 
como una de las figuras más represen­
tativas del hard bop. 
Worl<out; grabado en 1961 , pertenece a 
la etapa intermedia de la carrera de 
Mobley. El discurso del tenor está fuerte­
mente marcado por Charlie Parker y 
Sonny Rollins, y aunque el fraseo del 
saxo es fluido, el continuo chinriar de la 
caña devalúa la grabación desde el 
aspecto técnico. Dejando a un lado este 
matiz, el quinteto funciona bien, con una 
rítmica más que cohesionada (Cham-

bers y Joe Janes), el sólido acompaña­
miento de Kelly, y el groove de Grant 
Green. El blues es una constante en el 
disco, mientras que las tendencias del 
momento (el free de Omette Coleman o 
el jazz modal de Miles Davis) no dejan 
huella en la grabación. 
Dippin' data de 1965, una etapa ya 
avanzada en la trayectoria del saxofo­
nista. Mobley resucita tras unos meses 
consumido por las drogas, y en este 
resurgir su sonido ha pasado del goteo 
de notas entrecortado y rítmico de 
Rollins al ataque continuo y sin pausas 
de Coltrane (Mobley parece haber 
resuelto con elegancia la fallida sustitu­
ción de Coltrane en el quinteto de Davis 
y haber asumido con naturalidad la 
influencia del sonido de Traflft¡. El blues 
sigue siendo la base del disco, pero 
ahora, sobre ésta, y con la inestimable 
aportación de Lee Margan, se erigen 
altos el funk y el groove. Otras pistas 
(como el título The Vam¡l¡ apuntan hacia 
el dónde de la evolución de Mobley, 
desde el tronco del hard bop hacia las 
ramas modales. Margan se muestra en 
plena forma, envistiendo sus solos con la 
energía que lo caracteriza. El piano de 
Harold Mabem Jr. es uno de los puntos 
flojos del disco (sus solos son una pro­
longación del acompañamiento del 
tema), mientras que la rítmica no persi­
gue el protagonismo en ningún 
momento. 
Sergio Masferrer 

ENERGÍA, FIRMEZA 
Y ORIGINALIDAD 

En 1965 Lee Margan, hardbopper para­
digmático, se hizo con los arcanos del 
funk y consiguió lo que casi nadie espe­
raba de un músico de jazz: 

y la compañía de McLean parecía la 
apropiada; pero el fruto se nos 
antoja algo rutinario (Exotique 

Lee Margan 
TOMCAT 

Lee Margan (tp), Jackie McLean 
(sa), Curtís Fuller (tb), McCoy 
Tyner (p), Bob Cranshaw (b), 

Art Blakey (bat). 
Nueva Jersey, agosto de 1964 
Blue Note/RVG Ed. 3 55515-2 

),'r(;(),'{ 

THEGIGOLO 
Lee Margan (tp), Wayne Shorter 
(st), Harold Mabern Jr. (p), Bob 

Cranshaw (b), Bil~ Higgins (bat). 
Nueva Jersey, 

junio y julio de 1965 
Blue Note 3 55206-2 

t'rJ,.'<t.'rtO:r 

alcanzar, con The Sidewin­
der, el puesto 25 en las 
listas del Billboard. El críti ­
co Ted Gioia sostiene que 
se pasó los ocho años que 
le quedaban de vida inten­
tando reeditar aquel éxito. 
Probablemente sea cierto, 
como también lo es que 
mientras tanto nos legó maravillas como 
Search far the New Land. Sin embargo, 
sólo cinco meses después de grabar éste 
volvió a los estudios de Van Gelder para 
registrar Tom Cat, y los resultados, con ser 
buenos, no estuvieron a la altura. Su soni­
do era tan brillante y maleable como 
siempre, sus solos igualmente dinámicos, 

suena tan efectivo como previ­
sible, a pesar de las soberbias 

intervenciones de 
Margan) , con un 
Tyner que no 
acaba de levan­
tar el vuelo, 
como Fuller de 
encontrar su 
lugar. The 
Giga/o es otra 
cosa, una obra 

mayor, una síntesis salvaje de 
hard bop, la continuación, subli­
mada, de The Sidewinder, con 
un Mabern exultante y un Higgins 
y un Cranshaw (presentes otra vez) 
resueltos a arrasar, en particular 
el primero. Mención especial 
merece Shorter. Si en The Side-

Michael Moore 
OSIRIS 

Michael Moore (sa, el, cl-b), Eric Vloeimans 
(tp), Marc van Roan (p), Paul Berner (b), 

Owen Hart Jr. (bat). 
Monster (Holanda), octubre de 2005 

Ramboy Recordings 22-2 
i)r,,'<J,'CT,,'r 

Osiris es un trabajo con un hilo narrativo 
perfectamente hilvanado, y en el que 
cada miembro del quinteto responde 
con exactitud a los estímulos del resto 
de la banda. Las primeras piezas son de 
tempo lento y desarrollos equilibrados. 
Estupendos los prólogos del contrabajo, 
la batería o la trompeta, que introducen y 
predisponen con precisión al oyente. En 
los cortes lentos, a la celeridad de los 
solos de los vientos, la inercia de la rít­
mica responde devolviendo los temas al 
sosiego. Apuntes de funk a mitad del 
disco con Movement Specialists, y rup­
tura del equilibrio narrativo con la anrit­
mia y la disonancia de los últimos cortes 
( Tailwild to Kye/e o North Star). El cierre 
con Here, Right Now, vuelve a dejarlo 
todo en perfecto orden. 
Sin duda, esta segunda entrega de 
Michael Moore en formación de quinteto 
para el sello Ramboy se alimenta y crece 
con cada escucha. 
S. Masferrer 

winder Henderson acompañaba y 
comentaba, aquí Shorter, que llevaba ya 
un año con Davis, fustiga al líder, lo 
empuja y completa, además de dar uno 
de sus mejores temas, Ti'apped. En 

cuanto a Margan, reitera su pro­
verbial virtuosismo y su talento 
compositivo. Los efectos a 
media válvula ( You Go to My 
Head), la agudeza rítmica (Spe­
edbal~ , el control del desarrollo 
(Yes I Can, no You Can·~, el 

dominio absoluto de los agudos, 
el enraizamiento en el bop y el 

blues, hacen de él uno de los genios 
que ha dado el jazz. Murió demasia­
do joven, como todo gran trompetis-

ta que se precie, pero basta escu­
charlo, sumirse en su energía, 
firmeza y originalidad, para 
devolverlo a un mundo de belle­
za permanente. 
Jonio González 
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e: Paul Motian 
:~ & The Electric Bebop Band 
:6 REINCARNATION OF A LOVE BIRD 
CI) Paul Motian (bat), Chris Potter (st, sa), 
CI) Chris Cheek (st), Kurt RosenVvinkel, 

C::: Wolfgang Muthspiel (g); Steve Swal low (b) , 
Don /iJias (per). 

Nueva York, junio de 1994 
JMTNV&W 919 071 -2 

1,'c~'r1,'r 

/iJ igual que su anterior entrega, el 
segundo trabajo de Paul Motian con la 
E.B.B.B. es otro repertorio de versiones, 
al que se suma una composición del 
baterista de Rladelfia (Split Decisiórt¡ y 
otra de Muthspiel (Waseenone~. Sólido 
en su conjunto, posee momentos de 
gran intensidad (el monkiano Skippy, 2 
Bass Hit de Gillespie-Lewis o el Mingus, 
que da título al disco), pese a otros algo 
más insípidos caso del 'Round Midnight 
(quizá por seguir muy presentes en la 
mente del oyente las versiones de Monk 
o Miles Davis). Pero su verdadero punto 
débil reside en ciertos arreglos, con la 
intención, supongo, de imprimir una 
mayor sofisticación sonora al conjunto: 
concretamente, el añadido de la percu­
sión de Don /iJias, a ratos demasiado 
insistente (más en composiciones sua­
ves como Ask me no~. puede incluso 
llegar a inritar por la incorporación de 
efectistas tintineos en momentos preci­
sos. Lo que le impide ser una obra 
redonda. C. Tejeda 

,c:
0 
~~~~L~e~o~P~arn~er~~~~ 

LET ME TELL YOU 'BOUT IT 
'¡j John Burks (tp), Bill SVvindell (st), :g Leo Parker (sb), Yusef Salim (p), 
CI) Stan Conover (b), Pumell Rice (bat) . 

C::: Nueva Jersey, septiembre de 1961 
Blue Note/RVG Ed.3 11491-2 

1,71,'rC:cc~ 

Los músicos que componen la banda no 
son conocidos; al líder le quedaba 
escaso tiempo de vida y su carrera dis­
cográfica resultaba contada; de la 
música incluida en el álbum (cruce de 
swing, jump y bop) puede decirse que 
provenía de hacía más de una década 
en la fecha de su grabación, 1961. No es 
lo habitual para un clásico, sin embargo 
Let Me Tell You 'Bout /tes un insumergi­
ble Blue Note cuya naturaleza briosa 
pone a ftote, dado que Leo Parker no es 
nombre habitual, cada vez que es reedi­
tado. Si se quiere Let Me Tell ... es un 
disco básico, pero es de ahí de donde 
proviene su poder, del irreprimible toque 
gozoso que una banda dada al fuego 
despliega en piezas de sabor r&b, soul y 

mucho blues. Piezas 
como Vi o TCTB son 

gruesos vehículos 
para que esta banda 
de desconocidos se 

explaye en su música 
comunicativa, festiva, 
directa. Desenfado, 
diversión, brío y sonido 
sobenbio a raudales. 

A.Gómez Aparicio 
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Paul Motian Band 
GARDEN OF EDEN 

Paul Motian (bat), Chris Cheek, 
Tony Malaby (st, ss); Steve Cardenas, 

Ben Monder, Jacob Bro (g); 
Jerome Hanris (b) . 

Nueva York, noviembre de 2004 
ECM 9876027-2 

'f:dr 

Decepción mayúscula. Después de 
haber concedido no menos de tres 
máximas calificaciones a obras de 
Motian, con Garden of Edm hay que 
rendirse a la evidencia: un mal día lo 
tiene cualquiera, hasta Paul Motian. El 
cedé tiene un inicio prometedor con Pit­
hecanthropus Erectus y Goodbye Pork 
Pie Hatde Mingus, y un final interesante, 
aunque breve, con Evidence de Monk y 
Cheryl de Parker. Principio y fin: 17 
minutos en total. El resto hasta los 56 
minutos son temas principalmente de 
Motian, pero también de Cheek y Carde­
nas, fonmando una sopa espesa, monó­
tona y previsible de lloros saxofonísticos 
lánguidos, acordes de guitarras, hay tres, 
y mucha escritura. El último disco de 
Motian que comenté en esta revista, 
Holiday far Strings, cinco estrellas, era 
casi eso pero los lloros eran lamentos, la 
languidez era brío y la escritura un tram­
polín que catapultaba a los solistas más 
allá de lo escrito en el pentagrama. 
v. Ménsua 

Jaco Pastorius Big Band 
THE WORD IS OUT 

Richard Bona, Mike Stern, (g), 
Randy Brecker, Muro Sandoval (tp), 

Hiram Bullock (b), Peter Erskine (bat) .. 
2005 

Heads Up 3110-2 
1,'r'l:dr'i:! 

Un genio de la talla de Jaco Pastorius no 
podía limitarse a desarrollar su talento 
con las cuatro cuerdas. Este segundo 
trabajo de su Big Band explora temas 
compuestos por el bajista que se remon­
tan hasta 1976, mirando hacia ellos 
desde un nuevo punto de vista que avala 
la estelar lista de colaboradores del 
disco, entre los que destacan precisa­
mente sus colegas de instrumento; 
Richard Bona, Viciar Wooten, Cachao 
López, Mark Egan, Jimmy Haslip o Will 
Lee. Pero también merece la pena dete­
nerse a escuchar la preciosista anmónica 
de Toots Thielemans en Las Olas, el solo 
de trompeta de Randy Brecker en River 
People o el susurrante y metódicamente 
sensual trabajo a la guitarra de Mike 
Stem en Sirabhom. La Big Band que 
honra la memoria del genio de Fort Lau­
derdale presenta en este disco una mis­
celánea de temas del bajista de Weatiher 
Report y Pat Metiheny que pasan del 
funky al mambo, del rock a las versiones 
de los Beatles, o del intimismo sinco­
pado de Three Views of a Secret al gro­
ove africano con el que Bona hace car­
burar el Cannonball de Joe Zawinul. 
T. Diez 

Wolfgang Muthspiel e: Oliver Nelson's Big Band 
~~~~~~~~~~~ ,o ~~~~~~~~~~~ 

BRIGHT S/DE '¡j LIVEFROM LOS ANGELES 
Wolfgang Muthspiel (g), Matias Pichler (b), :S Oliver Nelson (ss), Frank Strozier (sa) , Tom 

Andreas Pichler (bat). CI) Scott, Bill Perkins (st) , Frank Strazzeri (p), 
Viena, 2005 CI) Ed Thigpen (bat) .. . 

Material Records 0162 C::: Los Angeles, junio de 1967 
1,h'dr;,'< Impulse! 8842256-2 

Hace dos años, este interesante guita­
nrista austríaco fundó el trío que lleva su 
nombre junto a los henmanos Pichler; 
Matias al bajo y Andreas a la batería. 
Ésta es su primera grabación. El sonido 
que consiguen irradia una calidez y una 
identidad muy singular claramente mar­
cada con la personalidad musical de 
Muthspiel, que a mi entender se carac­
teriza por una distancia emocional cal­
culada y un lenguaje no precisamente 
sencillo. Y es que a la música de Muths­
piel se le percibe una inconfundible raiz 
bebop, aunque sus planteamientos son 
decididamente más vanguardistas. /iJgu­
nos pasajes recuerdan incluso al mini­
malismo exótico de Egberto Gismonti. A 
la manera de un John Scofield europei­
zado y algo más cerebral, su pulso ágil y 
lúcido consigue una cercanía con el 
oyente basada en presupuestos expresi­
vos de cosecha propia, presentando una 
sintaxis muy interesante tanto en el 
desarrollo de sus solos como en la 
estructura general de los temas. 
D. Romero 

~'< 

De todos los títulos para big band finma­
dos por Oliver Nelson, quizá éste sea el 
menos congruente. Nelson era un arre­
glador y compositor de gran categoría 
(Recuérdese Blues and the Abstrae! 
Tmth, en sexteto, uno de los grandes 
discos de la historia del jazz) y sabía lle­
var una big band con mano firme, pero 
en este disco hay un problema y creo 
haberlo advertido como de repertorio. El 
concierto grabado salta de una temática 
modal a una festividad hollywoodiense, 
de una referencia clásica a la simpleza 
de un blues Rural Sty/e y, aunque haya­
mos escuchado buena música, no recor­
damos casi nada. Salvo a uno de los 
solistas, Frank Strozier, que se deja el 
alma en I Remember Birdy Milestones, 
aquí en justa de titanes con el saxofo­
nista tenor Tom Scott, entonces un joven 
con grandes posibilidades que se perdió 
en la tontería de la música enlatada. Por 
lo demás, nada que reprochar a la eje­
cución de la banda, que suena tan pru­
siana como libre bajo la batuta de Oliver 
Nelson. C. Sampayo 

e: Osear Peterson Trio 'º __________ _ 
·;;: AT THE LONDON HOUSE. 
- COMPLETE MASTER TAKES :g Osear Peterson (p), Ray Brown (b), 
CI) Ed Thigpen (bat). 

C::: Chicago, julio y agosto de 1961 
LoneHillJazz 582190-2 (3 CDs) 

1,'{~'rt< 

Estas grabaciones de Osear Peterson ya 
fueron publicadas por Verve como The 
London House Sessions y posterior -
mente desgajadas en discos individuales 
como The Sound ofThe TrioyThe Trio. 
Uve from Chicago. LHJ reedita ahora 
veinticinco de esas "tomas maestras" en 
un disco triple de formato más austero y 
escueto que los anteriores, aunque la 
calidad musical, que es lo más impor­
tante, es la misma. Grabado en el bulli­
cioso y ruidoso restaurante London 
House de Chicago, el trío de Peterson se 
encontraba en un gran momento, para 
muchos un modelo en el que fijarse, con 
un Thigpen a la batería totalmente inte­
grado (Thag's Dancff¡ tras haber susti­
tuido a Henb Ellis tres años antes, lo que 
produjo un cambio decisivo en la diná­
mica del trío. La virtuosidad técnica 
característica de Peterson se exhibe en 
composiciones como Tricoücism o Dia­
blo, que fonman parte de una grabación 
considerada por el propio pianista entre 
lo mejor de su discografía. 
O. Arribas 
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EXUBERANCIA Y RITMO 
Junto con el aquí faltante Tristeza on 
Piano, la mayoría de estos ochos títu­
los pueden leerse como una conti­
nuación de la serie "Exclusively far my 
Friends", seis elepés entre 1964 y 
1968 entre los que se encuentra algo 
de lo mejor de Peterson. Como en 
aquella serie, el factótum es el pro­
ductor alemán Hans Georg Brunner­
Schwerr, y los mejores de estos discos 
son justamente los que conservan 
aquel espíritu de conciertos pequeños, 
para pocos invitados y hogareños (la 
mayoría se grabaron en la casa del 
productor), mientras que los que fallan 
son, paradójicamente, aquellos que 
parecen más preparados, con una 
intención comercial clara. Moüons and 
Emoüons parece ser otro de los inven­
tos fallidos de Norman Granz, en el 
que Peterson toca, en Villigen, enci­
ma de una orquesta grabada en Nue­
va York, y el resultado, si bien no tan 
penoso como otros ejemplos de estas 
mezclas amorfas, es olvidable, en 
especial por el escaso interés de los 
arreglos de Claus Ogerman, que, por 
momentos, parecen asfixiar al piano. 
La reunión con Milt Jackson es otro de 
esos casos en los que algo que podría 
ir bien va mal. A partir de una increíble 
(por lo mal escogida e inadecuada) 
versión de Satisfaction de los Rolling 
Stones, el programa de esta reunión 
no termina nunca de levantar, aunque 
tiene sus buenos momentos. Tune In, 
una artimaña easy-listening con The 
Singers Unlimited, en el que el papel 
de Peterson es menor y poco impor­
tante, ni siquiera merecía figurar en 
esta discografía. 
Pero, por suerte, en esta serie de ree­
diciones, todas con un sonido esplén­
dido, predominan los buenos discos. 
He/lo Herbie alcanza la categoría de 
indispensable no sólo por la calidad y 
la exuberancia técnica de Peterson, 
sino por la versatil idad de Herb Ellis, 
que puede pasar de una versión per -
sonal y vigorosa de un tema de Wes 
Montgomery (Nap/own Blueli) al swing 
sutil y seductor de Exactly like You, a la 
amistosa batalla de piano y guitarra de 
Seven Come Eleven o al sentimenta­
lismo explayado y pícaro de A Lave/y 
Way to Spend an Evening. Herb Ellis 
dijo una vez que ésta era una de sus 
grabaciones favoritas, lo que parece 
plenamente justi ficado. Tracks es un 
disco poco común; a Peterson no le 
gustaban mucho las grabaciones en 
solitario, aunque My Favorite lnstru­
ment, grabado en 1968 para el mis­
mo sello que esta serie, está conside­
rado uno de sus mejores discos en 
general. Con una catarata de ideas 
desplegadas en poco espacio, Tracks 

e Osear Peterson 
'º MOnONS & EMOnONS 
"(j Osear Peterson (p), Bucky Pizzarelli (g), :g Sam Janes (b), Bob Durham (bat), 
Q) Claus Ogerman (dir, arr). 

O:: Nueva Yoíl< y Villingen (/\Jemania), 
noviembre de 1 969 
MPS 9827013-2 

'l,.'r!:r 

The Osear Peterson 
Trto with Herb Hellis 

HELLO HERBIE 
Osear Peterson (p), Herb Ellis (g), 

Sam Janes (b), Bob Durharn (bat). 
Villingen, noviembre de 1969 

MPS 9827015-2 
t'cí_h'rerl,'r 

Osear Peterson 
TRACKS 

Osear Peterson (p). 
Villingen, noviembre 1970 

MPS 9827011-2 
t'r~~'r't'r 

The Osear Peterson Trto 
WALKING THE UNE 

Osear Peterson (p), Jiri Mraz (b) , 
Ray Pnce (bat) . 

Villingen, noviembre 1970 
MPS 9827009-2 
úút'rú 

tiene varias de las características que 
muchas veces suelen cri ticársele a 
Peterson: muchas notas, pocos espa­
cios, cierta tendencia a la solemnidad 
y a la grandilocuencia, y una fuerza 
más o menos constante para tocar. 
Sin embargo, es tanta la musicalidad 
que se despliega en apenas cuarenta 
minutos, tan numerosos los movi­
mientos dinámicos (desde la pirotec­
nia prodigiosa de Honeysuckle Rose y 
A Little Jazz Exercise -que parece una 
clase magistral de piano- hasta la suti­
leza de Basin Street Blues) que, con 
excesos y todo, es un disco por 
momentos asombroso. 

ANOTHERDAY 
Misma formación y fecha 

MPS 9827016-2 
th'rt< 

The Osear Peterson Trto 
+ The Singers Unlimited 

/NnJNE 
Osear Peterson (p), Jiri Mraz (b), Louls 

Hayes (bat), Gene Puerling, Don Shelton, 
Len Dresslar, Bonnie Herman (voc) 

Villingen, julio de 1971 
MPS 9827014-2 

fr 

The Osear Peterson Trto with Milt 
Jackson 

REUNION BLUES 
Osear Peterson (p), Ray Brown (b), Louis 

Hayes (bat) + Milt Jackson (vib). 
Villingen, julio de 1971 

MPS 9827012-2 
th'r 

The Osear Peterson Trto 
GREAT CONNECTION 

Osear Peterson (p), Niels-Henning 0rsted 
Pedersen (b), Louls Hayes (bat) . 

Villingen, octubre de 1971 
MPS 9827017-2 
M<t'rerl,'r 

Another Day y Walking the Une, antes 
editados juntos bajo el título de Two 
Originals, nos muestra a un Peterson 
generoso con los espacios y suti l, en 
el evidente acto de probar una nueva 
sección rítmica, en especial al bajista 
Jiri Mraz, que se pone a la altura de la 
situación con un toque suave y lírico y 
unos juegos con el arco que recuerdan 
a Paul Chambers. En estos dos dis­
cos, Peterson toca con fuerza y alegría, 
pero sin abrumar. Aunque finalmente 
es cuestión de gustos, Walking the 
Une tal vez sea el mejor de los dos, en 
cuanto a buen ejemplo del pianismo 
de Peterson con un muy buen bajista 

y un baterista correcto. Ano/her Day, a 
pesar de mantener el nivel más o 
menos constante, tiene un repertorio 
algo más pobre y parece más o 
menos intercambiable con cualquier 
otro buen disco de trío de Peterson. 
Salvo por los dos títu los realmente 
olvidables de esta serie (Motions & 
Emolions e In Tune) y por el disco 
solista, todos los demás sirven, com­
parativamente, para evaluar el extra­
ordinario papel de los bajistas en la 
música de Peterson. A lo largo de su 
carrera Peterson siempre parece 
depender sutilmente de un bajista que 
sea, a la vez, firme y lírico, modesto y 
omnipresente. Great Connection, el 
último disco de esta serie y el último 
grabado para el sello MPS señala, 
también, la incorporación de Niels­
Henning 0rsted Pedersen a su músi­
ca. La adecuación suena perfecta. 
NH0P es un contrabajista astuto, que 
parece adivinar siempre dónde va su 
jefe, y es justamente ese trabajo de 
gato y ratón entre el piano y el contra­
bajo lo que salva Smile de caer en la 
cursilería y convierte la versión de Jusi 
Squeeze Me en una obra maestra que 
capta el erotismo del título. Se insinúa 
también aquí el papel de sostén que 
tendría NH0P en la etapa posterior de 
su carrera con Peterson (en especial 
en los últimos años, cuando éste per­
dió el uso de la mano izquierda des­
pués de un infarto). Con semejante 
acompañamiento, Peterson parece 
menos urgido a llenar espacios, y deja 
que la música respire más. 
En sus sesenta años de grabaciones, 
Osear Peterson ha sido con frecuencia 
objeto de muchas críticas, centradas 
en una aparente incapacidad para la 
economía de notas como en un apa­
rente desinterés por la exploración. 
Continuador de una tradición iniciada 
por Art Tatum, la música del cana­
diense siempre se centró firmemente 
en una dinámica más o menos pare­
cida a lo largo de su carrera y, en 
general, sus discos suelen sonar poco 
diferentes entre sí. Miles Davis lo criti ­
có por "usar el mismo grado de fuer­
za en casi todo lo que toca" y "no dejar 
espacio a la sección rítmica". En 
muchos de sus discos, los más famo­
sos, eso es cierto. Sin embargo, hay 
sutileza en su música, y espacios, aun­
que el lo no sea tan fácil de reconocer, 
o tan inmediato. Lo que sí se revela 
en los mejores discos de esta serie es 
una frescura y un entusiasmo poco 
habituales. En todos ellos hay mucha 
música y los mejores son capaces de 
disipar las nubes de la mayoría de las 
melancolías. 
Eduardo Hojman 
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Luis Salinas 
SOLO GUITARRA 
Luis Salinas (g) 

Sin lugar ni fecha de grabación. 
New Mood Jazz 22017-2 

1-'r J,'cCr 

Nada menos que 22 temas incluye Luis 
Salinas en esta aventura en solitarto en 
la que prescinde de sus músicos habi­
tuales y alterna la guitarra eléctrtca y la 
acústica. Composiciones propias y de 
otros autores, casi todas ya presentes en 
otros discos o frecuentes en sus direc­
tos, que nos vuelven a recordar que es 
un virtuoso de la guitarra, que toca con 
mucho feeling y que ha cogido de aquí y 
de allá para lograr un sonido y un estilo 
inconfundibles, siendo como es un 
músico autodidacta. Tal vez como disco 
en sí, no aporte tanto, pero claro, un tra­
bajo a solas con el micrófono siempre 
atrae a músicos como Salinas y la 
mayor parte de sus seguidores también 
disfnutarán de éste. Si es cierto que Sali­
nas interpreta con igual soltura temas 
rápidos, lentos o medio tempo y que el 
virtuosismo que apabulla y sorprende 
por su aparente espontaneidad en 
directo en los temas rápidos, en el disco 
quizá no sea tan efectivo. 
D. Berlanga 

1::1 The Little Willies 
ca THE UmE WILUES 
: Norah Jones (p, voc), Lee .AJexander (b), 
(5 Jim Campilongo (g), Richard Julian (g, 

voc), Dan Rieser (bat), The Ordinaires (voc), 
Jan Dryden (org, acord) 

Nueva York, octubre de 2005 
Milking Bull 
-r.,'rí,_'rCr 

Muy lindo este grupito de amigos bien 
allegados, sorpresa del circuito alterna­
tivo de locales con mobiliarto de made­
ras cálidas de la Gran Manzana. Ahora 
ya se despejan todas las dudas que 
pudieran quedar a la hora de justificar el 
toque country de la señortta Jones: ver­
siones de Leiber & Stoller, Kris Kristoffer-
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TomScott e 
BEBOP UNITED 'º 

Tom Scott (st), Ronnie Cuber (sb), Randy '(j 
Brecker (tp), Jay Ashby (lb), Gil Goldstein ~ 
(p), Dwane Burno (b), IMllie Jones (bat). CI> 

Pittsburgh, mayo de 2002 O:: 
MGC Jazz 1021-2 

1-'d'rt< 

Bregado en múltiples contextos de la 
fusión y otros al margen de lo jazzístico 
(se le puede oír como músico de atrtl en 
grabaciones de Joni Mltchell o The Blues 
Brothers, por solo citar alguno}, Tom 
Scott regresa a la senda del jazz con 
Bebop United, un título cuyo enunciado 
no deja lugar a dudas. Grabado en 
directo, con un elenco de músicos de 
renombre, dan cuenta de un repertorto 
donde las creaciones de Corea, Shorter y 
Adderley se empastan a la perfección 
con las diseñadas por Scott, que se hace 
cargo también de los arreglos. 
Destaca la presencia de Phill Woods en 
tres temas -músico cuyo soplo se va 
apagando por motivos de salud en los 
últimos tiempos-, y podemos oír lo mejor 
del él en Silhouettes donde elabora un 
solo en la parte central que remite a una 
de las voces más genuinas del saxo alto. 
Puro bebop de ejecución impecable. 
F. Bezos 

son, Willie Nelson o Jimmy Drtftwood, y 
hasta dedicarle un tema al paradigma 
del cantante barrtobajero que es Lou 
Reed son síntomas más que suficientes. 
Se atreven con Night Lite, pero quedan 
lejos de la versión de B.B. King, sin ir 
más lejos. Lo cierto es que el grupo no 
desmerece, juegan a cartas que cono­
cen bien y saben sacarle algún jugo 
enrtquecido al legado musical que les 
hace persistir en formato quinteto. La 
cosa, además, huele a producto encelo­
fanado en exceso, lo que permitirá un 
número importante de ventas. Otra cosa 
sea que inquiete su repertorto o que 
hallen acomodo en discotecas exigen­
tes. Pero, ¿y lo bien que se lo pasan? 
E. Turpin 

Horace Silver Quinte! 
HORACE-SCOPE 

Ble Mtcffi1 (lp), J..rio CID< (st), 
rkx:nl Sl\13' (p), 

Gene Ta'/a (b), Roy BrITT<s (baQ. 
NLOO Jersey, julio de 1 960 

Blue Note/RVG Ed. 3 55207-2 
1,'0,'<1-'<1-'r 

S/LVER'S SERENADE 
Ble Mtctel (lp), J..rio CID< (st), 

rkx:nl SMJ (p), 
Gene Ta'/a (b), Rot BrITT<s M 
Nueva Jersey, maye de 1963 

Blue NoteJRVG Ed. 3 55522-2 
1-'r1-H'r1-'rt< 

HORACESCOPIO DE SILVER 

Entre octubre de 1952 y el mismo mes de 
1953, Silver grabó una serie de temas jun­
to a Art Blakey que posteriormente pasarí­
an a formar parte de su primer trabajo en 
solitario: The Horace Si/ver Trio. Visto con 
cierta perspectiva, todo lo que l1izo Silver en 
los lustros posteriores no aporta nada que 
no estuviera ya en aquellos 12 temas que 
se editaron entonces. Esto no es una críti­
ca, todo lo contrario, si lo menciono es para 
resaltar la importancia de Silver como artis­
ta y como poseedor de una obra que 
alumbró muchas de las cosas que vendrí­
an : hard bop, soul jazz, y buena parte de la 
panoplia de influencias que comenzarían a 
estilarse, caribeña, africana, etc .. . El de 
Connecticut lo ha dicho más de una vez: 
pretendía restituir al jazz parte del espíritu 
popular que entonces (principios de los 50) 
estaba perdiendo. Y a buena fe que lo con­
siguió. Por eso, aquel primer álbum en trío 
es, para mí, uno de los discos de jazz más 

importantes de esa década. Años después, 
en 1956, Silver gestaría su primer quinteto de 

tp/st, un formato que pasaría a ser privilegiado para 
sus intenciones. ¿Qué le aportaba el quinteto a esa visión ya muy con­

cretada? La incorporación de los dos solistas contribuía a dar "voz huma­
na" (más, si cabe) al conjunto. Dentro de los muchos quintetos con los 
que contó, el de las dos referencias que nos ocupan pasa por ser el 
más característico de todos. Horace-Scope y Silver's Serenade son el ter -
cer y sexto registro del grupo y estaban en plena forma. El primero, más 
vigoroso, cuenta precisamente con dos temas ya grabados en aquel pri­
mer trabajo: Horoscope (rebautizada Horace-Scope) y Yeah, cortes 

ambos que sirven para ver bien lo que he apuntado. 
Por su parte, Silver's Serenade es un trabajo más 

meditado y mejor refinado, en el que junto a sus 
típicos temas soul de ritmo irresistible, encontra­
mos piezas tan personales como The Dragan 
Lady (plagada de reminiscencias al Japón al que 
ya había dedicado su Lp anterior) o estructural­
mente tan elaboradas como Nineteen Bars. 

Gennán Lázaro 

Institut Valencià de Cultura



Vi en na Art Orchestra 
SWING & AFFAJRS 

Anna Lawergnac (voc), Tobias Weidinger, Matt­
hieu Michel, Thomas Gansch, Jürg Engels (tp) , 

Adrian Mears, Robert Bachner, Georgui Kornazov 
(tb), Ed Partyka (tb -b, tuba), Mauro Negri, Joris 

Roelfols (d, sa), Harry Sokal (st, ss, H), Andy 
Scherrer (st), Herv.ig Gradischnig (d-b, sb, st), 
Martin Kol ler (g). Georg Breinschmid (b), Mario 

Gonzi (bat), Mathias Rüegg (arr,dir). 
Viena, julio de 2005 

EmArcy/Unwersal 738498-2 
·~r1,'rl,_'rt:i:t'r 

LA ESLORA DE UN 
TRANSATLÁNTICO 

Tras oír a la VAO resulta inevitable no con­
traponer la labor de Mathias Rüegg con el 
concepto que se suele tener actualmente 
de lo que es una big band, el modelo canó­
nicamente establecido por Wynton Marsa­
lis y su Lincoln Jazz Orchestra y, por exten­
sión, el de todos aquellos que lo siguen. Si 
obviamos la cosa técnica, reconocida como 
igual de importante tanto para unos como 
para los otros, al modo en que eliminamos 
ceros para simplificar operaciones mate­
máticas; la otra gran cuestión que queda 
sobre el tapete es la de la Historia. ¿Cuáles 
son las diferencias de planteamiento? ¿Qué 
lectura hacen del pasado? ¿Dónde se sitú­
an desde la perspectiva de la tradición 
- Europa, América-? ¿Cómo se plantean, 
por ende, las posibilidades expresivas de 
cara al futuro? Pues bien, aquí las diferen­
cias no pueden ser más insalvables. Parta­
mos de la base de que la historia es la más 
escurridiza de las disciplinas, la que mejor se 
escapa (como arena entre los dedos), y lo 
es justamente por su carácter eminente­
mente humano. "El hombre no tiene natu­
raleza, es historia", decía Ortega en una pro­
posición lógicamente deficiente pero acer -
tada y conveniente como pocas. Ahora, 
¿qué nos dice sobre la VAO su visión musi­
cal del pasado (o pasados)? Algo sencillo y 
que marca las diferencias: su labor de 
investigación de las distintas tradiciones 
(americana, europea) no está encarada a 
repetirlas sino a proyectarlas. No hay un 
delirio enfermizo que transforma el pasado 
a fuerza de remozarlo, sino el intento de 
encontrar vías prácticas para hoy y para el 
futuro, aunque sólo sea por el imperativo 
vital de encontrarse a sí mismo. En este sen­
tido, el propio disco está compuesto por 15 
reinterpretaciones de distintos temas, pro­
pios y ajenos, que han ido grabando a lo 
largo de su carrera. Todo esto no tendría 
tanto que ver con Europa o América, como 
por ahí se ha dicho, sino más bien con un 
problema de concepciones estéticas. Yo 
prefiero, entonces, imaginarme la VAO 
como un transatlántico que viaja infatiga­
blemente de costa a costa. 
Gennán Lázaro 

--~Q 

BLUENOTE 
GREAT SESSIONS 
"GREAT SESSIONS" es la nueva serie de la familia de sellos de Blue Note. Para los 
primeros lanzamientos, se han seleccionado los 3 discos históricos de 6 de los más 
relevantes artistas del jazz de nuestro tiempo: Miles Davis, Cannonball Adderley, Herbie 
Hanoock, Sonny füillins, Michel Petrucciani y Wayne Shorter. 
En una atractiva presentación en slipcase, 3 discos a un precio histórico!!! 
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Aguado, l<ike & Celia Mur Coloreados 
Alexander, Monty Concrete Jun~e. 

The Music of ob Marley 
Amendola, Scott Band Believe 
Ayler, Albert New Grass 
Bailey, Dave The Complete 1 & 2 

Feet in The Gutter 
Barbieri , Gato Chapter Four: 

Alive in New York 
Battaglia, Stefano Raccolto 
Benavent, Caries- Sumando 
Josemi Carmona 
Berne's, Tim Caos Totale Nice View 
Berne's Tim Bloodcount Lowlife-The Paris Concert 
Caine, Uri Bedrock Shelf Life 
Chestnut, Cyrus Genuine Chestnut 
Cohn, Al Quinte! Featuring Bob 

Brookme~er 
Coleman, Steve Weaving Symbolics 
Corea, Chick The Ultimate Adventure 
Costello, Elvis My Flame Burns Blue 
Der Goltz, Christian von Trio Complicated Stories 

~hit no end) 
Dresser, Mark-Denman e Changes 
Maroney 
Edison, Harry Sweets 
Evans, Bill Tno In Europe. Concert and TV 

Broadcasts 
Evans, Bill Trio The Evolution of a Trio 
Fernández, Agustí & Peter Sea of Lead 
l<owald 
Fitzgerald, Misja Michel Encounter 
Fitzgerald, Ella Helio Dolly! 
Gille~ie/Getz/Hawkins/Gonsalves Sittin'in 
Hill, ndrew Time Lines 
Hill, Andrew Smoke Stack 
Hiromi ~Jira! 
Holland, David/barre Phillips usic from Two Basses 
Horn, Shirley But Beautiful 
Jacquet, lllinois Swing's the thing 
Jacquet, lllinois lllinois Jacquet and His 

Orchestra 
Jacquet, lllinois The Messa~e 
Jacquet, lllinois Bosses of e Bailad 
Jacquet, lllinois Go Power 
Jamal, Ahmad Trio Complete Recordings 

España: 27,00 €/Europa: 44,00 €/América (Avión): 60,00 € 

Forma de Pago: O Giro Postal 
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Jamal, l<han Quinte! Black Awareness 58 
l<essel, Barney Live in Los Angeles al The 58 

PJ'S Club 
l<rupa, Gene Plays Gerry Mulligan 58 

Arra11Rements 
Lancaster, Byard Quartet Pam frica 59 
Lattef, Yusef Psychicemotus 52 
Lewis, John & Sacha Distel Afternoon in Paris 59 
Marsh, Warne Quartet Berlin 1980 59 
Mcl<enna, Dave The Piano Scene of Dave 59 

Mcl<enna ... 60 
Mintzer, Bob Old School: New Lessons 
Mobley, Hank Workout 60 
Mobley, Hank Dippin' 60 
Moore, Michael Osiris 60 
Morgan, Lee Tom Cal 60 
Morgan, Lee The Gigolo 60 
Motian, Paul & The Electric Reincarnation of a 62 
Bebop Band Love Bird 
Motian, Paul Band Garden of Eden 62 
Muthspiel, Wolfgang Brigl1t Side 62 
Nelson, Oliver Live from Los Angeles 62 
Newman, Joe Quinte! At Count Basie's 53 
Parker, Leo Let Me Tell You 'Bout lt 62 
Pastorius, Jaco Big Band The Word Is Out 62 
Peterson, Osear Al The London House 62 
Peterson, Osear Motions & Emotions 63 
Peterson, Osear Helio Herbie 63 
Peterson, Osear Tracks 63 
Peterson, Osear Walking the line 63 
Peterson, Osear Anotl1er clay 63 
Peterson, Osear In Tune 63 
Peterson, Osear Reunion Blues 63 
Peterson, Osear Great Connection 63 
Rich, Buddy Blues Caravan 58 
Roach, Max Jazz in 3/4 Time 58 
Salinas, Luis Solo Guitarra 64 
Sanders, Pharoah Elevation 51 
Scott, Tom Bebop United 64 
Silver, Horace Horace-Scope 64 
Silver, Horace Silver Serenade 64 
The Little Willies The Litte Willies 64 
Vaughan, Sarah Alter Hours al The 54 

London House 
Vienna Art Orchestra Swing & Affairs 64 
Washington, Dinah 1 Wanna Be Loved 54 
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